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P R Ô L O G O 


Siguiendo al filósofo español Ortega y Gasset, que 
precisaba al Yo rodeado de Sus Circunstancias, al hablar del 
Padre Domingo de Tacuarembó tenemos que definir la 
situación y el devenir de la Parroquia de San Fernando de 
Maldonado, donde desarrolló su actividad pastoral más 
prolongada y trascendente. 


La población de Maldonado fue establecida en un 
proceso fundacional a mediados del Siglo XVIII, entre 1755 
y 1757, en el entorno de la bahia de su nombre, por el 
Gobernador de Montevideo Mariscal de Campo José Joaquín 
de Viana. Este asentamiento de pobladores, en su mayor parte 
soldados retirados e indios guaraníes cristianos, se desarrolló 
en territorios de la Gobernación de Buenos Aires, fuera de la 
circunscripción territorial del gobernador montevideano. 


Como parte del proceso fundacional, Viana solicita en 
1757, al Prior del Convento de San Francisco de Montevideo, 
que envíe un sacerdote para oficiar en la capilla y atender las 
necesidades espirituales de la recién fundada población y 
constituirse como era de estilo, en el redactor de su registro 
civil (crónica de bautismos-nacimientos, matrimonios y 
defunciones). La irregularidad en la formalidad del 
establecimiento de la población, seguramente actuó en el 
sentido de que tardíamente se le otorgó una jurisdicción 
eclesiástica por parte del Obispado de Buenos Aires. Los 
libros que asentaban las partidas se iniciaron en 1764 y a 
partir de esa fecha sus rectores se denominaban generalmente 
capellanes de la guarnición militar. 


Durante el curato del Pbro. Dr. Juan León Ferragut 
(1782-1789), se erige la Parroquia de San Fernando de 
Maldonado, con jurisdicción independiente. 


Maldonado fue elevada a la jerarquía de ciudad al 
designarle sede de un cabildo propio por orden del Virrey de 
Buenos Aires en 1784. 


Una vez constituida la parroquia, sus rectores fueron 
en general integrantes del clero secular. Los más destacados 
fueron el Pbro. Dr. Juan Dámaso Gómez de Fonseca (1792- 
1802), quien inició la construcción de la actual iglesia, 
demoliendo la capilla anterior y trasladando el lugar de los 
oficios a una cuadra acondicionada del Cuartel de Dragones, 
fue representante por la ciudad en la Asamblea del Año XIII 
en Buenos Aires, de la que fuera vicepresidente; el Pbro. Dr. 
Manuel Alberti (1802-1808), fue uno de los personajes claves 
de la resistencia durante la ocupación británica de la ciudad y 
luego fue uno de los integrantes de la Junta Revolucionaria de 
Mayo de Buenos Aires en 1810; y el Pbro. Dr. Gabino Fresco 
(1808-1814 y 1822-1827), entusiasta adherente al período de 
la “Patria Vieja” y al de la “Cruzada Libertadora” y Guerra de 
la Independencia, fue nombrado en 1826, Delegado 
Eclesiástico de la Provincia Oriental. 


A partir de la época independiente los párrocos en 
general fueron, no ya del clero secular nativos de la región 
platense, sino de órdenes religiosas y extranjeros, en general 
españoles. Recién el Pbro. Pedro Podestá (1874-1907), 
nacido en la jurisdicción parroquial, fue su rector durante 33 
años, quien finalizó las obras de la actual iglesia (1895) e 
inició el culto a la Virgen del Carmen del Santander. 


Es de hacer notar que Manuel Alberti, Juan Manresa 
(1852-1873) y Pedro Podestá, se tiene constancia que 
residieron en viviendas aparte de los edificios religiosos. 


La Ciudad de Maldonado durante el período virreinal 
colonial, fue proyectada como una población — puerto de 
entrada al Río de la Plata, sede de una importante guarnición 
militar próxima a la frontera, cabeza de una extensa 
jurisdicción administrativa, muestra de lo cual es el 
imponente edificio proyectado para iglesia parroquial. 


Su población era de unos 2.000 habitantes (incluidas 
las tropas instaladas). Las Invasiones Inglesas y Portuguesas, 
las Guerras de Independencia y luego las Guerras Civiles, 
provocaron el declive de esas perspectivas. A fines del Siglo 
XIX, conservaba el carácter de ciudad administrativa sobre 
una jurisdicción progresivamente reducida y de puerto. 


En ese momento se comienzan las plantaciones de 
pinos y eucaliptos que fijarían el cordón de dunas de arena que 
bordeaba la bahía. Su población había aumentado 
escasamente con respecto a la del comienzo del siglo, sumaría 
unos 2.500 habitantes. La parroquia dependió 
jurisdiccionalmente primero del Obispado de Buenos Aires, 
luego de la Vicaría Apostólica de Montevideo (1824), 
ulteriormente del Obispado de Montevideo (1878) y 
sucesivamente Arzobispado (1896). 


Desde el año 1900, se instalan a instancias del 
Arzobispo Mons. Mariano Soler, los frailes de la Orden 
Franciscana Capuchina (OFM), haciéndose cargo de la 
parroquia en 1906, por enfermedad del Pbro. P. Podestá. 
Maldonado tenía unos 4.500 habitantes. En 1909 adquieren la 
casa junto a la iglesia, sobre la Calle Florida, que fuera 
residencia de la Familia López Formoso. 


Entre 1909 y 1911, construyen la primera capilla en 
Punta del Este. En esos primeros años todos los frailes eran 
italianos. El primer párroco capuchino fue Fray Damián de 
Finalborgo (1906-1915). 


En 1910 llega el ferrocarril a Maldonado, no 
prolongándose hasta el puerto, lo que provocó su 
desaparición operativa. La terminal ferroviaria en cuanto a 
trasiego de producción agraria, se constituyó en San Carlos, 
disminuyendo la participación de Maldonado en el 
movimiento económico del departamento, 
circunscribiéndola a una actividad administrativa, con una 
reducida campaña en su entorno. 


En 1911 se terminó el carretero entre la ciudad y Punta 
del Este, que desde 1907 tenía la categoría de pueblo. 


La crisis económica mundial desatada en 1929, golpeó 
duramente a Maldonado, provocando el cierre de las barracas 
más importantes en el giro de acopios de productos 
agropecuarios. La incipiente actividad turística, que se había 
iniciado a fines del Siglo XIX, se intensificó a fines de la 
década del 30 del Siglo XX, impulsada por la inestabilidad 
europea (Guerra Civil Española, Crisis de Munich), 
atrayendo un turismo de elevado nivel económico, 
imposibilitado de ir de vacaciones a Europa, desarrollando 
localmente la industria de la construcción y de servicios. 


En 1939 se desencadena la guerra, siendo nuestra 
costa el escenario de un enfrentamiento naval entre los 
beligerantes. En 1940 Maldonado tendría unos 6.000 
habitantes, Punta del Este unos 1.000 habitantes, con una 
población veraniega de unos 20.000 visitantes, que 
provocarían un creciente desarrollo, que protagonizaría la 
actividad económica local. 


Al inicio del siguiente año llega a la ciudad una breve, 
delgada y ágil figura franciscana, a hacerse cargo de la 
Parroquia de San Fernando: Fray Domingo de Tacuarembó. 


Biografía del Padre Domingo de Tacuarembó, Dr. Mario Scasso Burghi 


10 


Padre Domingo de Tacuarembó (OFM) 


B | O G R A F | A 


Humberto Orzetti Andrea nació en la Colonia Agrícola 
Río Negro (según la Partida del Registro Civil) o Bella Vista 
(según sus propias declaraciones). Era una zona rural 
actualmente desaparecida (estaría ubicada al norte de Paso de 
los Toros, en las proximidades de la Ex Estación Cardoso, en 
una zona parcialmente cubierta por las aguas del Embalse de 
la Represa Hidroeléctrica del Rincón del Bonete). 


Hijo de Domingo Orzetti, de profesión agricultor, de 
46 años y de su esposa María Andrea, de 40 años, ama de casa, 
ambos italianos. Era el penúltimo hijo de los doce que tuvo la 
pareja. Fue anotado en el Registro Civil de la población de 
Santa Isabel, luego denominada Paso de los Toros, en el 
Departamento de Tacuarembó, el 18 de Mayo de 1899. La 
fecha que figura habitualmente como la de su nacimiento es la 
de 4 de Mayo (que era probablemente la que él refería como la 
de su cumpleaños). 


No era infrecuente que dados los medios y las vías de 
comunicación existentes en el interior profundo de nuestro 
país a fines del Siglo XIX (teniendo en cuenta el clima de la 
fecha, avanzado el otoño), que la concurrencia de un 
habitante de una zona rural al centro poblado próximo, se 
hiciera en forma espaciada y a requerimiento de 


abastecimiento y/o venta de productos. Por lo cual no era 
infrecuente que cuando se dieran estas circunstancias, 
concurriera al registro para informar del nacimiento de un 
nuevo vástago. Si los plazos legales para dicha presentación 
se hubieran vencido, en la misma oficina el funcionario 
actuante le indicaba al padre que lo inscribiera en una fecha 
que estaba dentro del período legal, para evitar las sanciones 
pecuniarias. 


Los apellidos de ambos progenitores provienen de la 
Región Norte de Italia y su abuela materna (la única existente 
con vida en el momento de su nacimiento) Dominga 
Hermaccora (tal como está escrito en la partida no figura 
dentro de los apellidos italianos registrados), residía en la 
Provincia de Udine, Italia, según la declaración del padre. No 
es improbable que ambos padres provinieran de esa región 
del Friuli, Norte de Italia (actualmente Friuli/Venecia Julia). 


La Colonia Agrícola que ellos integraron fue 
organizada en 1880, por una sociedad de inversores que 
compraron a la sucesión de Carlos Reyles la estancia “Bella 
Vista” y la vendieron fraccionada en chacras en su mayor 
parte a agricultores italianos. Estos eran provenientes de la 
región septentrional de la península, donde se había 
producido en los años 1879 y 1880 la epidemia de la Filoxera 
(insecto que infecta las vides destruyéndolas), la cual arrasó 
la industria vitivinícola local y también la europea. 


La colonia se dedicó a la plantación de trigo, maíz y 
tabaco y a la cría de ganado lechero para la producción de 
quesos. La llegada del ferrocarril y la formación de un 
poblado en torno a la Estación Cardoso (nombre del arroyo 
próximo), le dieron una prosperidad destacada en las dos 
últimas décadas del S. XIX. 


El nombre con el que lo inscribieron en el registro 
tiene reminiscencia patriótica italiana: Umberto (inscrito en 
italiano en el documento, sin h). Era el nombre del Rey de 
Italia en 1899, Humberto I (Umberto Primo), de la Casa de 
Saboya. Sería asesinado al año siguiente 1900. El Friuli con el 
Véneto, habían sido anexados al Reino de Italia en 1866, 
hacía sólo 33 años, presenciando su padre seguramente la 
anexión. 


Fue bautizado en el mismo año 1899, figura en el Libro 
de Bautismos de la Parroquia de San Gregorio de Polanco, 
sobre el Río Negro, a unos 75 km en línea recta de Santa 
Isabel. Esto demostraría el celo religioso de sus padres, que lo 
trasladaron para realizar el sacramento por lo menos 100 km. 
de su residencia, pero lo más probable es que el presbítero a 
cargo de esa parroquia se trasladara a Santa Isabel para ejercer 
su ministerio, entre sus funciones suministrar ese sacramento 
y luego lo registraría como realizado en el libro 
correspondiente. Esto se debía que en esas fechas no existía 
parroquia local y sí en San Gregorio desde 1886. 


La Parroquia de Santa Isabel fue erigida en 1903 y allí 
recibió el Sacramento de la Confirmación el 12 de marzo de 
1908, tenía entonces 8 años. 


A principio del Siglo XX se desencadena la Guerra 
Civil de 1904. En la Batalla de Masoller muere el Cnel. 
Enrique Yarza, caudillo blanco, administrador de la colonia 
agrícola donde estaba asentada la familia Orzetti-Andrea. 
Esta comienza un rápido declive, en parte por mala 
administración y también por desavenencias con los colonos, 
que prácticamente la despueblan. 


La familia se trasladó pocos kilómetros, a los 
alrededores de la Estación Chamberlain, hacia el Sur de 
Cardoso, más cerca de Santa Isabel. 


Allí estuvieron 7 años, entre 1901 y 1908, en un campo 
en el que trabajaban en medianería con el propietario, todos 
los miembros de la familia participaban de las labores 
agrarias. 


Las sucesivas plagas de langostas que provenientes 
del Chaco asolaban año tras año los cultivos, agravaron la 
situación económica familiar. Estos problemas determinaron 
que la familia de agricultores italianos, en una fecha no lejana 
de marzo de 1908 (fecha de la Confirmación de Humberto), 
abandonaran el Sur de Tacuarembó y se dirigieran a 
Montevideo. 


Se establecen entonces en el Barrio de Nuevo París. 
Era un poblado obrero y cosmopolita, situado al norte del 
Paso del Molino, sobre el Camino a Santiago Vázquez y en el 
trayecto de la línea del tranvía eléctrico a la Barra del Santa 
Lucía, en el entorno de la Ermita de San Antonio de Padua 
(construida a mediados de 1860). 


Existían en él numerosos establecimientos 
industriales, especialmente curtiembres de cueros 
provenientes de los saladeros y frigoríficos del Cerro. En ese 
barrio, en el lugar de la antigua ermita, se había construido la 
Iglesia y Convento de San Francisco de Asís por la 
Comunidad Capuchina en el Uruguay en 1896, constituyendo 
su segundo establecimiento, luego del Convento de San 
Antonio y allí se estableció el Seminario Menor Capuchino. 


En 1899 comenzó a funcionar en el mismo predio del 
Convento de Nuevo París, el Colegio San Francisco de Asís. 
Los capuchinos fundadores de la Iglesia (Parroquia en 1919) 
y el colegio, eran fundamentalmente italianos, no fue 
imposible que una familia italiana con numerosa prole y 
acuciada por problemas económicos de subsistencia , 


migrada recientemente de las márgenes del Rio Negro, se 
cobijara y enviara a sus hijos a los cultos religiosos y a la 
educación impartida por estos. 

Desde la niñez, Humberto era de breve estatura, muy 
delgado, asmático y propenso a infecciones respiratorias. 
Completó la escuela primaria en el Colegio de Nuevo París. 


Es así que el pequeño, frágil y esmirriado, mientras se 
le impartía la preparación para la Primera Comunión, concibe 
la idea de hacerse capuchino. 


Él mismo relataba que: “El fraile que nos daba la 
lección de catecismo me preguntó: ¿te gustaría ser 
capuchino?, a lo que contesté enfáticamente ¡Sí!”. Cuando 
llegó a su casa le contó a su madre de su decisión: “Me voy a 
hacer capuchino”; a lo que su madre dubitativa de la realidad 
física de su hijo le replicó: “¿Que van hacer los frailes 
contigo?”. 
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INICIO DE SU VIDA RELIGIOSA 


Firme en su resolución relata que 8 días de realizada la 
Primera Comunión, en 1910 teniendo 11 años, entró al 
Seminario Seráfico Capuchino de Nuevo París. Realizó su 
preparación mientras proseguía con los estudios de 
Enseñanza Secundaria. La continuidad de sus estudios se vio 
afectada por repetidos y prolongados episodios de sus 
enfermedades respiratorias. Según el relataba los médicos 
que lo atendían eran pesimistas de una evolución satisfactoria 
de sus dolencias. 


En 1912, relata que con un grupo de seminaristas, 
teniendo 13 años, visita por primera vez a la Ciudad de 
Maldonado, donde residía la comunidad capuchina 
encargada de la parroquia local. 


Finalizada la Primera Guerra Mundial, teniendo 20 
años, viaja al Puerto de Génova, Italia. Allí se encuentra la 
Sede de la Provincia Capuchina de Génova de la que 
dependía la Misión del Río de la Plata. Ingresa en el Convento 
y Noviciado Capuchino de San Bernardo, el 19 de junio de 
1919. Allí recibe el hábito de la provación con el que 
comienza el noviciado y le es dado el nombre de Fray 
Domingo María de Tacuarembó, que providentemente 
coincide con el nombre de ambos progenitores. No le debe 
haber sido difícil hablar italiano, con padres de ese origen y 
con profesores también italianos en el seminario 
montevideano. 


Cumplido el tiempo de prueba en el Convento de San 
Bernardo de Génova, destacado por la austeridad que se vivía 
en él, el 21 de junio de 1920, profesa sus votos temporales de 
pobreza, castidad y obediencia, tenía 21 años. Durante este 
periodo contrae tuberculosis pulmonar. 


El 2 de agosto de 1923 realiza la “Profesión Perpetua”, 
para un individuo de una orden religiosa es profesar 
(profesión religiosa), un acto de trascendencia decisiva pues 
reafirma su definitiva y perpetua consagración personal a 
Dios, luego de tres años de votos temporales. Deja de ser 
novicio para ser profesor. 


El 15 de Agosto de 1926, Día de la Conmemoración de 
la Asunción de la Virgen María, es ordenado sacerdote, tenía 
27 años. 


Retorna al Río de la Plata en 1927 y luego de una breve 
estadía en Montevideo (había partido hacía 9 años), es 
enviado al Convento y Colegio Capuchino de Villa 
Gobernador Gálvez, en la Provincia de Santa Fe, actualmente 
englobada en el Gran Rosario, República Argentina. 


Al año (1928) es retornado a Montevideo para ejercer 
su ministerio como teniente cura de la Parroquia de San 
Francisco de Asís en Nuevo París. Se encarga de la 
conducción y animación, con el particular espíritu de 
entusiasmo y empuje que lo caracterizaría, del numeroso 
Centro de Jóvenes Parroquial. 


En 1932 es designado por los superiores religiosos 
capuchinos para dirigir los Estudios de Filosofía y Teología, 
recién inaugurados en el Convento de San Antonio, en el 
Barrio del Cordón. Allí permaneció 8 años, siendo 
considerado con un nivel de erudición capaz para esta 
dirección, pero su salud se deteriora nuevamente por su 
afección respiratoria crónica. 
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Fue tratado en el Hospital Fermín Ferreira de su 
afección infecciosa tuberculosa pulmonar (era pre- 
antibiótica). Durante esa concurrencia también se encargó de 
la atención espiritual de los internados crónicos en dicho 
nosocomio. 


PÁRROCO DE 
SAN FERNANDO DE MALDONADO 


Es entonces que en noviembre de 1940 es enviado a 
encargarse como Párroco de San Fernando de Maldonado. 
Diría: “me enviaron a morir aquí”, tenía 41 años. El 10 de 
enero de 1941 toma posesión de la parroquia. 


Encuentra a una Ciudad de Maldonado de aspecto 
colonial, con calles adoquinadas alrededor de la Plaza San 
Fernando, el resto de ripio, rodeada de los bosques de pinos y 
eucaliptos que habían asentado las dunas de arena móviles 
costeras. 


Poco había cambiado desde su primera visita en 1912, 
pero estaba sacudida por acontecimientos trascendentes: en 
primer lugar la Segunda Guerra del Siglo XX. Esto 
ocasionaba que las temporadas veraniegas, durante una de las 
cuales el arriba, provocaban la llegada de miles de visitantes, 
principalmente de la Argentina, en su mayor proporción 
católicos practicantes, de alto poder adquisitivo, 
imposibilitados de realizar el acostumbrado viaje de 
vacaciones a Europa y estimulados por un lado por el 
crecimiento de la demanda y de los precios de materias 
primas que provocaba el conflicto (carnes, lanas, cueros, 
trigo, maíz) y por el otro el desarrollo de la producción de 
bienes de consumo y aún suntuarios, antes importados 
(sustitución de importaciones: loza, vajilla, cubiertos, ropa, 
telas, vestimenta, termos, maquinaria, herramientas). 


Esta arribada masiva, teniendo en cuenta la población 
local, la multiplicaba por tres o por cuatro, hizo crecer la 
demanda de trabajadores para cubrir servicios: mucamas, 
limpiadores, jardineros, mozos, cocineros (que hacían la 
temporada), por un lado y por otro la demanda de obreros para 
construir viviendas de calidad y hoteles para alojar a los 
veraneantes (albañiles, constructores, electricistas, 
sanitarios, arquitectos, ingenieros, fabricantes de ladrillos, 
camioneros) y los que surtían de productos alimenticios 
(pescadores, almaceneros, tenderos, quinteros). 


La ciudad se comenzó a extender hacia el norte y hacia 
el este, con personas provenientes de otras zonas del 
departamento y de Lavalleja, Rocha, Canelones y Treinta y 
Tres, principalmente. 


Los fernandinos habían conservado un hablar en 
castellano bastante bueno, lo que llamaba la atención al novel 
párroco: “asombraba cuando escuchábamos hablar a los 
niños, conjugaban perfectamente los verbos”. 


Sin una marcada impronta religiosa, la población 
conservaba modismos con resabios coloniales en sus 
expresiones, como a modo de saludo decir: “Buenas y 
santas”, o en algunos: “Ave María Purísima”, recibiendo a 
modo de contestación: “Sin pecado concebida”. 


El pequeño y enjuto fraile-sacerdote, con antecedentes 
de agricultor, de formación religiosa, teológica y filosófica, 
de conductor de jóvenes, maestro de novicios, carecía de 
antecedentes como administrador parroquial. Su físico 
esmirriado, disminuido por afecciones respiratorias y 
digestivas, si no invalidantes sí limitantes, encara una 
parroquia de una ciudad, hasta entonces pobre en recursos, 
muy circunscripta a los empleos públicos administrativos 
(intendencia municipal, oficinas estatales, policía, ejército) y 
a un limitado comercio, enfrentada a un aluvión creciente de 
veraneantes inesperado. 
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Contempló desde el inicio de su oficio, el 
enfrentamiento social y cultural, entre una población 
transitoria de elevados recursos económicos disponibles y en 
una disposición espiritual “de vacaciones” y otra población 
estable muy conservadora y pacata en cuanto a sus 
costumbres, sin un celo religioso destacado. 


La población local rápidamente se adaptó a la nueva 
situación por razones económicas. Los fernandinos se 
amoldaron “a esperar y hacer la temporada”, en detrimento de 
“trabajos más estables”. Esto llevó a una desvalorización de 
los “trabajos de todo el año”. Se instaló el concepto de 
trabajar unos meses en “la construcción” o en servicios y 
permanecer el resto del año “laburando en changas”, 
ocasionales. 


También dejó de lado posiciones morales de 
modalidades de vivir, creyendo que los comportamientos de 
la población “de vacaciones”, con conductas consideradas 
“licenciosas” que contemplaban, eran su “modus operandi” y 
“modus vivendi” habitual, no evaluando tal vez, que esas 
conductas y situaciones que ponderaban, eran sólo un 
paréntesis en un año de trabajo y de vida social más 
restringida y acotada. 


También los fernandinos aceptaron bastante 
generosamente integrar a una migración poblacional, que los 
llevó en 20 años a ser minoría, 2 a 1, en la ciudad. 


A esa realidad social cambiante y también rupturista, 
el novel párroco la asumió con optimismo y energía. El 
mismo diría: “los aires de esta ciudad me revivieron”. 


A los pocos meses de su llegada encaró la reforma de 
los dos templos de su parroquia. El templo sede, finalizado 
hacía 46 años, adolecía de problemas estructurales, 
principalmente en su cúpula, la nave lateral hacia el Norte, 


nunca se había cerrado y permanecía abierta hacia el exterior 
como había sido originalmente proyectada (la nave lateral al 
Sur, fue cerrada al concluirse la iglesia, donde se había 
instalado el bautisterio). Las baldosas coloradas coloniales de 
su pavimento (seguramente anteriores a la terminación, 
previamente la estructura había sido utilizada como cuartel), 
estaban desgastadas y rotas. Los viejos altares a los lados del 
crucero estaban cubiertos de repintes, la iluminación de la 
nave estaba realizada por “arañas de caireles”. 


En diciembre de 1946 ya había concluido las obras: se 
habían realizado las reparaciones; los pisos habían sido 
sustituidos por baldosas de monolítico; se cerró con muros la 
nave lateral, colocando en los lunetos vidrios de colores, 
enmarcados en estructuras metálicas; se abrieron cuatro 
nichos en los muros laterales de la nave central, donde se 
colocaron imágenes (la Inmaculada, San Antonio de Padua); 
en la zona central del crucero se colocaron cuatro arañas de 
hierro en forma de coronas superpuestas, de inspiración 
visigoda y se habían pintado uniformemente los altares 
laterales. 


Este accionar no estuvo exento de críticas por parte de 
los feligreses: el piso era de “baldosas de cuarto de baño”, el 
cerramiento de los lunetos era desigual y de menor calidad 
que los de la nave opuesta, el retiro de las “arañas de caireles”, 
a pesar de que se mantuvieron en las naves laterales, tampoco 
fue unánimemente aceptado. 


El templo fue consagrado, es decir dedicado a Dios, 
creado como un espacio sagrado, en 1945, fecha durante la 
reforma cuando se agregaron las cruces de los muros. En la 
nave lateral recientemente cerrada reubicó el pequeño Museo 
Parroquial, que se había constituido paulatinamente desde 
los tiempos del Padre Podestá, que había reunido desde 
objetos y libros de origen litúrgico, porcelanas de adorno, 
piezas líticas de origen indígena, incluso un pequeño cañón 
colonial “pedrero” y la bandera uruguaya que cubrió la urna 


que contenía los restos de Artigas, al ser repatriados desde el 
Paraguay, en 1856. Muchos de estos objetos habían sido 
obtenidos por donación. Una de sus aportaciones fue la de una 
talla de madera de San Marcial, que figuraba en antiguos 
inventarios coloniales, que “encontró” en una finca rural en el 
“pago” de la Laguna del Sauce”. 


Continuó en forma entusiasta las conmemoraciones de 
la veneración a la Virgen del Carmen del Santander, 
promovidas desde el curato del P. Podestá, apoyado por la 
Comunidad Capuchina, organizando peregrinaciones desde 
distintos puntos del país. También desde el año de 1941, en 
que se hace cargo de la parroquia, encaró la ampliación del 
templo de Punta del Este. Reunió una comisión de “locales” y 
“veraneantes” integrada por Melchor Serra, Dr. Ignacio 
Zorrilla de San Martín, Armando Chiarino, Alfredo Sciarra, 
Raúl Sheppard, Juan Gorlero, Héctor Cobas, Diego Gornald, 
Livio Costa y Francisco Ponce De León. 


Las obras se inician en el otoño de ese año y están 
concluidas para enero de 1942. Se demolió gran parte del 
templo inicial, se conservó la portada y la torre-campanario y 
el ábside, que al cambiar la orientación de la nave que era 
Norte-Sur, englobaron el crucero y se erigió la nave central 
perpendicular orientada Este-Oeste. En una segunda etapa se 
construyó los pilares de la lucarna del crucero y se agregaron 
las naves laterales. 


El arquitecto fue Heráclides Santini y el diseñador de 
los pisos de monolítico fue el italiano Meneghini. En 1947 se 
construyó la que sería la amplia casa parroquial y convento, 
lugar de vacaciones estivales de la comunidad capuchina y la 
bóveda del presbiterio, englobada en esta y se concluye el 
altar mayor. El estilo del templo mantuvo el románico de la 
capilla inicial. 


De vacaciones en Punta del Este conocí a Monseñor 
Ildefonso Sansierra, Arzobispo de San Juan de Cuyo. En 1948 
se crea la Vice-Parroquia de Punta del Este, dependiendo de la 
de San Fernando. 


Desde el mismo año de 1941, planificó la 
conmemoración de la Patrona de Punta del Este, Ntra. Sra. de 
la Candelaria, el 2 de Febrero, aniversario del descubrimiento 
de la Bahía de Maldonado (cuyo primer nombre fue 
precisamente Puerto de la Candelaria), dándole un particular 
brillo. En esa fecha también se conmemoraba el Día de Punta 
del Este. Se acostumbraba a realizar una procesión náutica 
con los yates de los turistas católicos, desde el puerto local por 
la bahía. 


El nuevo párroco planificó realizar la procesión por la 
noche, iluminando las embarcaciones. Su frágil figura se 
encaramó en las jarcias del mástil de la embarcación que 
encabezaba el cortejo, donde se llevaba la imagen de la 
Virgen, dirigiendo el empavesado lumínico de la 
embarcación. Fue una real recreación de la procesión “de las 
candelas”. 


En 1955, se crea la Parroquia de Nuestra Señora de La 
Candelaria. Siempre a cargo de la Orden Capuchina, siendo 
su primer Párroco Rafael Solari. Fue el último acto local del 
Arzobispado de Montevideo, al recrearse el Obispado de 
Melo se anexaron las parroquias del Este a él. 


Encaró frente al incremento poblacional y a la 
extensión progresiva de los barrios periféricos al casco 
urbano, el llevar el mensaje cristiano a éstos, que serían la 
base de las futuras parroquias. La época era crítica en lo 
social, la ideología atea comunista y de la lucha de clases 
estaba en expansión, en forma paralela a la entrada de la 
Unión Soviética en la guerra, agredida por Alemania. 
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En el Barrio Lavalleja, extendido hacia el Norte 
Avenida Dr. Claudio Williman (actual Lavalleja) y al Oeste 
del Camino Velázquez (actual Batlle y Ordóñez), encara el 
mismo año de su llegada, la construcción de la Capilla 
“Virgen de los Treinta Y Tres” (1941-1943). Este culto a la 
advocación mariana de Patrona de los Treinta y Tres, fue 
pionero en nuestro país, muy anterior a ser declarada por S.S. 
Juan XXIII, Patrona del Uruguay. 


Para esta edificación contó con el apoyo local de la 
Conferencia Vicentina y del entonces Arzobispo de 
Montevideo Mons. Antonio Barbieri, también capuchino, 
que movilizó hasta la esposa del entonces Presidente de la 
República Gral. Arq. Alfredo Baldomir, Sara Terra, para la 
colocación de la piedra fundamental, siendo madrina de la 
ceremonia, con Julio Marpons (Secretario de la Intendencia 
Municipal del Intendente Rafael Oddizzi0o), el 25 de Agosto 
de 1941. 


Fue edificada con planos del Arquitecto Heráclides 
Santini (iniciando una prolongada colaboración con los 
emprendimientos del Padre Domingo). Con un profundo 
sentimiento de Dios y Patria, en su suelo de baldosas están 
registrados los nombres de los integrantes de la Cruzada 
Libertadora. Se inauguró, aún no concluida, el 12 de octubre 
de 1942, día de conmemoración de la Batalla de Sarandí. 


La imagen de la Virgen María, réplica de mayor 
tamaño de la imagen de Florida, es obra del escultor 
Deminco, es recibida el 12 de diciembre de 1943 en la Plaza 
San Fernando, bendecida por el arzobispo y llevada 
procesionalmente por la feligresía y caballería gaucha hasta 
la capilla por la calle Sarandí. 


Posteriormente se planteó también por su iniciativa la 
construcción de la Capilla de San José (Patrono de los 


Obreros y Artesanos), en el Barrio Rivera, que se extendió 
al Este del Camino Velázquez y de la Calle Santa Teresa, 
alrededor del camino a la Estación del Ferrocarril (se 
concretaría finalmente en su segundo período parroquial). 


En estos barrios en los que la mayor parte de los 
vecinos provenía de otros departamentos, las casas se 
levantaron los fines de semana, “cuando no se trabajaba en 
la construcción”, o en los períodos de licencia, con el 
trabajo del propietario del predio con “los compañeros de 
trabajo de las obras”, prestación que luego se retribuía con 
“mano de obra benévola” en la edificación de otra 
vivienda, que al concluirse albergarían a las familias que 
residían en poblaciones alejadas. 


Estos barrios vieron levantarse los muros de estos 
lugares de culto cristiano, participando algunos de ellos, 
con un obrero de sotana agitada por el viento, que dirigía la 
obra conjuntamente con el capataz Fray Félix de Artegna, 
que subido a los andamios y arremangada la sotana, 
colocaba ladrillos con la mezcla de arena y portland, 
estimulando a los obreros con su voz fina: “rapidito, 
rapidito...”. 


Paralelamente a la Capilla de la Virgen de los 
Treinta y Tres, se levantó en la zona rural de las Chacras de 
la Laguna del Sauce, por iniciativa de los feligreses 
vecinos, entre los años 1942 y 1943, la Capilla de Nuestra 
Señora de la Asunción, denominada así por la inspiración 
del Padre Domingo, por ser el día de su conmemoración el 
de su ordenación sacerdotal y de San Ramón Nonato. 


Se inauguró el 15 de agosto de 1943, siendo 
bendecida por el arzobispo, a quien acompañaron desde 
Montevideo numerosos peregrinos, que superaron a los 
vecinos. 


A 


El terreno junto al camino vecinal de Punta Ballena 
al Abra de Perdomo, no lejos del cruce con el camino de 
Maldonado a la Laguna del Sauce, fue donado por 
Eustaquio La Cruz y su esposa Eulogia Plada. Ellos 
solicitaron la dedicación a San Ramón. 


La construcción fue llevada a cabo por los vecinos 
y dos oficiales finalistas contratados. De capataz 
encargado fue Fray Félix de Artegna, el Padre Juan 
Bautista Nebbia se encargó de pintar la Asunción de 
María, en el atrio. 


En el mismo año de su llegada a Maldonado, se 
instalaba en la ciudad la familia Lamaison-Nápoli. Tenían 
la concesión de la primera onda radial para el 
departamento. En enero de 1942 comienza a emitir Radio 
Maldonado CW 51. El fraile se entrevista con el director 
Enrique Lamaison (necesitado de ocupar espacios) y 
obtiene un espacio radial, imitando la audición semanal 
del arzobispado en la montevideana Radio Jackson (actual 
Radio Sarandí). 


El viernes 12 de junio, festividad del Sagrado 
Corazón, se comienza a emitir la “Hora Radial de la 
Parroquia”, lo que hizo posible que su apostolado y el 
mensaje cristiano llegara no sólo a los hogares 
fernandinos, sino a extensas zonas rurales, con 
dificultades de traslado por las restricciones impuestas por 
el conflicto internacional. Por este intermedio la población 
se enteró de las ambiciosas propuestas del párroco 
modernista y de las actividades de la comunidad católica 
local, que innovaba en los nuevos medios de 
comunicación del siglo que recién arribaban aquí. Fue de 
los pioneros de la predicación cristiana radial del interior 
del país. 


Padre Domingo de Tacuarembó (OFM) 
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FUNDACIÓN DEL COLEGIO PARROQUIAL 
VIRGEN DEL SANTANDER 


Desde el inicio de su administración parroquial, se 
planteó la formación escolar y religiosa de los niños 
varones de su jurisdicción, siendo uno de los reclamos de 
la feligresía. 


Ya existía en Maldonado desde 1927 un Colegio 
de Niñas, regido por las Hermanas Capuchinas, por la 
donación de Elvira Correa de Marini, hija de quien fuera 
el Jefe Político de Maldonado Quintín Correa, 
organizador de la jurisdicción luego de la Guerra Grande. 


Con el fin de llevar a cabo esta iniciativa, adquirió 
al depositario de los títulos que era el Banco de la 
República, el terreno lindero a la iglesia, con frente a la 
Calle 25 de Mayo en octubre de 1943. Este había 
pertenecido al Cnel. Nacionalista Juan José Muñoz, Jefe 
Político del Departamento y Comandante de la División 
Maldonado, en 1904. 


Esto se inspiraba en el Colegio San Francisco, 
junto a la parroquia homónima de Nuevo París donde 
completó su enseñanza escolar. En ese predio existía una 
“Cancha de Bochas”, en la que se reunía el viejo coronel 
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blanco, con el Comisario Colorado Plácido Costa, a “jugar a 
las bochas”, para demostrarle a los fernandinos luego de 
concluida la Guerra Civil de 1904, que el enfrentamiento 
había concluido. 


En ese terreno, en la época colonial, el Ingeniero 
Militar Bartolomé Howell, había construido su residencia 
mientras construía el frentista Cuartel de Dragones y dirigía 
la edificación de la Fortaleza de Santa Teresa. Constituida 
luego en “Casa de los Oficiales”, albergó al Oficial de 
Blandengues José Artigas, durante sus estadías breves en la 
ciudad, por razones de servicio, a fines del S. XVIII. A 
principios del S. XX, sólo persistían las ruinas de su fachada 
de piedra, que quedarían englobadas en el grueso muro del 
colegio con frente a la Calle 25 de Mayo. 


El edificio del colegio se comenzó a construir con 
planos del Arquitecto H. Santini, en 1944, el mismo Padre 
Domingo convocó personalmente a los “vecinos de cuadra”, 
para principiar y proseguir las obras, es así que Braulio 
Bonilla, sastre, en sus horas libres, concurría desde su taller 
en 25 de Mayo al predio con sus hijos, Daoiz y Olvers, para 
abrir las zanjas para los cimientos de los muros, el albañil 
René López, que vivía precariamente en una vivienda 
instalada en el zaguán de acceso al Cuartel de Dragones, 
levantaría los muros del colegio, Rosauro Rodríguez que 
tenía un aserradero por la Calle Dodera, prestaría su 
colaboración también, al igual que Antonio Zanoni, Director 
de las Obras Municipales, que vivía en una casa circunscripta 
en los muros del cuartel en la esquina de 25 de Mayo y 18 de 
Julio, quien le brindaría apoyo económico. 


El párroco les ofrecía a estos colaboradores que sus 
hijos fueran inscriptos como alumnos del colegio parroquial. 
Es así que entre los primeros alumnos figuraran Antonio y 
José Zanoni, Olvers Bonilla, y Dante López Pérez, sobrino 


político del carpintero César Alfaro, quien proporcionaría la "obra 
blanca" del colegio. 


Paralelamente organizó un grupo de “colaboradores 
locales”, en la “Cofradía del Santísimo Sacramento”. Estos 
caballeros llevaban unas llamativas bandas cruzadas en el 
tronco color violeta, en las ceremonias solemnes portaban el 
palio bajo el cual se transportaba la Custodia del Santísimo 
Sacramento. 


Fueron en forma colectiva e individual un apoyo 
importante económico a las iniciativas del fraile, los más 
caracterizados fueron: Francisco “Panchito” Ribeiro 
Pimienta (dueño de la Zapatería “Los Trece Martes”, también 
llamado “Martes Trece”), Enrique Pereira (dueño del más 
importante “Almacén de Ramos Generales” del Barrio 
Lavalleja, punto referencial de la barriada, César Alfaro 
(carpintero), Alcíbiades Quintana (dueño de la Panadería 
Santa Victoria), Dante Rodríguez (dueño de la “Provisión 
Dante”), Ramón Alvira (repartidor de la Casa Busquets), 
Leonardo Rodríguez (carbonero), Casiano Clavijo Tejera 
(mecánico de Pascual Gattás y luego empleado municipal) y 
Alberto Daverede (empleado de Fco. Ribeiro y músico de la 
Banda Municipal). 


Fuera de este grupo existían otros colaboradores 
locales importantes como Laureano Alonsopérez, destacado 
empresario a nivel nacional, dueño de la fábrica de caños de 
gres (situada en el predio del actual Barrio Beverly Hill), 
María Borrallo esposa del Escribano José “Pepe” Izmendi, 
Plácida (Placidita) Gorlero (hija del primer Intendente de 
Maldonado y primer gerente local del Banco de la República) 
y esposa del Rematador Alejandro Requena y la Maestra 
Guadiela Tassano esposa de Américo Bassano (Secretario de 
la Intendencia). 


Todas estas personas eran una muestra característica 
de la sociedad fernandina de ese tiempo. Desde Alonsopérez, 
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que además le proporcionaría al Padre Domingo contactos 
bancarios, a César Alfaro cuya carpintería brindaría “a costo” 
toda la madera para sus obras constructivas. 


El edificio del colegio fue bendecido por Mons. 
Barbieri el 25 de febrero de 1945, en horas de la tarde, por la 
mañana había sido bendecido el Monumento a San Francisco 
en la cima del cerro, sobre el Abra de Perdomo. 


El Colegio Parroquial “Virgen del Santander”, 
comenzó a dictar clases en el edificio finalizado en 1945. Era 
inicialmente gratuito a los alumnos cuyas familias estaban 
imposibilitadas económicamente de contribuir. Su primer 
Directora fue la Maestra “Tana” Borges, las iniciadoras 
fueron las Maestras Temis Braida (su directora, traída por el 
párroco desde Montevideo), Esther Busquets, Josefina 
Pacilio, Maruja Pérez (maestra rural reclutada de la Escuela 
de la Laguna del Sauce) y Manuela “Nona” Silveira Larrat, 
todas ellas acostumbradas estoicamente a recibir 
remuneraciones pecuniarias espaciadas e irregulares y el 
Profesor de Gimnasia Jorge Cabrera. 


Paralelamente el Padre Domingo adquiriría una 
camioneta Packard, con un motor de 8 cilindros en línea, de 
caja posterior de tipo carrocería rural de madera, con llantas 
de alambre, con la que transportaba gratuitamente a los 
alumnos del colegio que residían en Punta del Este y en San 
Rafael. El vehículo, resultado de la unión de un motor 
donado, con un chasis y carrocería armados, con múltiples 
problemas mecánicos, muchas veces “empujado” por los 
alumnos, fue popularmente llamado: “El Caimán” (por una 
canción colombiana muy conocida en la década del 40 que 
decía: “Se va el caimán (bis), el caimán se va para 
Barranquilla”. 


El servicio de ómnibus entre las poblaciones no era 
muy regular. La parroquia contaba en esos tiempos con un 


vehículo automotor Ford A. En 1950, con el producto de 
colaboraciones y beneficios y la venta del anterior vehículo, 
el P. Domingo adquiere un motor y chasis marca Austin, que 
fue carrozado en San Carlos, para el más cómodo traslado del 
creciente alumnado. 


El funcionamiento del colegio y su administración 
absorbía su atención y los fondos parroquiales. Por 
indicación de los superiores de la orden debió independizarlo 
de su responsabilidad directa. Por intermedio de un 
compañero de estudios del Convento de San Bernabé de 
Génova, Fray Agatángel de Langasco, que era Vice Vicario 
General de la Orden Capuchina y Director Espiritual de la 
Congregación de las Hermanas Franciscanas Misioneras del 
Verbo Encarnado, que buscaba en 1946, concluida la guerra, 
fundar con estas religiosas italianas nuevas casas en América, 
consigue que éstas se hagan cargo del colegio. 


Se realizan a través del arzobispado, en 1947, los 
trámites para el ingreso y dirección de la congregación de la 
administración y responsabilidad docente, mientras el Padre 
Domingo se encargaba de la adquisición del terreno y de la 
construcción en él del convento donde alojarlas. Recién a 
principios de 1949 se está en condiciones de alojarlas. Las 
cuatro primeras monjas viajan en un barco de carga y pasaje y 
se instalan en el convento pleno de estrecheces. 


Una de ellas Sor Adriana, lombarda, antes de profesar, 
había sido maestra, era quien se encargaría de la dirección del 
colegio y también enseñar. La superiora era Sor Carmela, 
emiliana, Sor Eduviges era enfermera. El Padre Domingo les 
tuvo que dar clases de español para que pudieran entenderse 
con los vecinos. Su labor fue mucho más amplia que la 
docente, pues se dedicaron a catequesis, enfermería, 
proporcionar ropas a los pobres confeccionando ropas con 
telas donadas, ayudadas por el Padre Domingo que cortaba 
las telas según moldes que consiguió de revistas de modas. 


Incluso lo acompañaban cuando realizaba visitas a zonas 
rurales como Mataojo. 


A continuación de la erección del colegio se abocó a la 
construcción de un salón de actos para este, contiguo al 
edificio escolar sobre la Calle 25 de Mayo, estaba finalizado 
en 1950. En este amplio local incluso llegaron a actuar grupos 
de teatro integrados por los grupos de apoyo a las actividades 
parroquiales. Para sufragar los costos se habilitó como 
cinematógrafo con el nombre de “Larrañaga”, fue el segundo 
que existió en Maldonado. 


El primer lugar donde se exhibieron películas fue el 
Salón de Actos del Centro Social del Club Paz y Unión. Ya 
existían en Punta del Este (el del Hotel España, el Ocean). Las 
maestras del colegio actuaban en boletería, recuerdo en esos 
menesteres a la “Nona” Silveira. Luego el Padre Domingo lo 
arrendó a la Compañía Glucksman. 


Las tardes de matiné los domingos con sus series de 
películas de “cow boys”, fueron indispensables para el 
público fernandino de entonces. Ninguna empresa privada 
hasta el momento se había planteado la construcción de una 
sala de exhibición de películas cinematográficas en la ciudad. 


Como culminación de las obras del “Salón de Actos- 
Cine”, se edificó contiguo un segundo piso sobre un conjunto 
de piezas que tenían salida al espacio abierto al Sur del templo 
parroquial, donde se instaló el Centro Parroquial San 
Fernando, donde confluyeron las actividades de los hermanos 
de las Conferencias Vicentinas, los grupos de Acción 
Católica, la Legión de María y actividades juveniles. 


La jurisdicción de la Parroquia Fernandina se 
extendía, en esas épocas al Oeste del Arroyo Maldonado. En 
el Paraje de Mataojo, existía desde la década del 20, un salón 


edificado con paredes de piedra, donde espaciadamente se 
realizaban actividades de culto. Estaba instalado frente a la 
plaza del proyectado Pueblo Edén. Hasta allí llegó la 
actividad inquieta del menudo fraile, a donde se trasladaba, 
según tradiciones orales de viejos vecinos y feligreses, en 
bicicleta, desde Maldonado o desde el Camino Maldonado 
(Ruta 9) llevado por algún camionero solícito. 


Lo recuerdan transitando por el tortuoso camino rural 
que llevaba a ese “pago” (actual R 12), con la sotana 
flameando con el viento serrano, abriendo porteras de 
alambrado. 


Hay que tener presente la época en que se vivía, la 
guerra mundial, si no presente, omnipresente, en las 
restricciones al consumo de combustibles, que se extendieron 
hasta principios de 1946. 


La actividad constructiva en ese local de presencia 
cristiana en el área rural, se centró en caracterizar el local 
como estructura religiosa reedificando su fachada, 
construyendo una portada-atrio-torre-campanario. La 
Capilla se consagró a San Isidro Labrador, patrono de los 
labradores y agricultores. 


Padre Domingo de Tacuarembó, Dr. Mario Scasso Burehi 


Padre Domingo de Tacuarembó (OFM) 
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SAN FRANCISCO D E L 
ABRA D E PERDOMO 


Una de sus iniciativas más originales y “descabelladas”, 
fue la construcción y posterior erección de la estatua de San 
Francisco en la cresta del cerro al Sur del Abra de Perdomo. 
Este lugar, un “abra” en la cadena serrana de dirección Norte- 
Sur, que enmarca las vertientes de las Cuencas de la Laguna 
del Sauce al Oeste y del Arroyo San Carlos al Este, es el lugar 
donde el Arroyo Maldonado la atraviesa, con dirección 
Oeste-Este, para desembocar, recibiendo al San Carlos, en el 
Océano Atlántico. 


Por el abra transcurre el viejo Camino a Maldonado 
(actual R 9) y lo hacía el ramal ferroviario al Este, hacia San 
Carlos, Maldonado-Punta del Este y Rocha-La Paloma. 
Previo a la construcción de la Ruta Interbalnearia, era el lugar 
de tránsito obligado carretero y ferroviario, desde y hacia el 
Este-Montevideo. 


La idea de colocar una imagen franciscana, inédita en 
nuestro país, teniendo como pedestal un cerro, con una vista 
obligada desde un lugar de tránsito concurrido, en un entorno 
paisajístico admirable, es genial. Pero lo que aconteció con el 
Padre Domingo, es que no valoró las dificultades: 
económicas, de traslado y como mínimas las topográficas del 
lugar. Como hacía habitualmente, se proponía una meta y 


arrancaba con el proyecto, sin medir las dificultades, 
contando con su Fe en que Dios estaba de acuerdo con su idea 
y que la Santa Sabiduría lo guiaba y con un entusiasmo que 
arrastraba a su entorno, desechando observaciones que 
trataban de ponderar las dificultades del emprendimiento. 


Durante los contactos personales que tuvo con la 
esposa del Presidente de la República, la Sra. Sara Terra de 
Baldomir, que concurrió a Maldonado, a petición del 
arzobispo, en ocasión de la bendición de la piedra 
fundamental de la Capilla de la Virgen de los 33, en agosto de 
1941, surgió la propuesta de colocar una imagen de San 
Francisco de Asís en el Abra de Perdomo. Tal vez porque 
Francisco era el nombre del padre de su esposo. No se precisó 
ubicación, ni tamaño de la imagen. El Padre Domingo se 
quejaba que al encarar la obra, la dama en cuestión, no realizó 
aporte alguno. En el entusiasmo puesto en la obra, tal vez no 
tuvo presente, que cuando se planteó la realización, la señora 
ya no era la esposa del primer mandatario, quien había 
entregado el cargo en marzo de 1943. Pero por intersección 
personal de ella, obtuvo del propietario del predio en el cerro, 
el Sr. Zunino, dueño de la barraca y de la empresa de 
demoliciones de su nombre en Montevideo, del que era 
amiga, el permiso para erigir allí la estatua. 


El párroco había presenciado al escultor italiano, 
radicado en la Argentina, Troyano Troiani, cuando realizó la 
estatua de San Fernando Rey, en cemento, que fue colocada 
sobre el frontón triangular, que corona el atrio de la iglesia. 


Según sus palabras: “Al no poder pagar a un escultor, 
con clavos, maderas, alambre y papel, sobre una mesa, 
comencé a diseñar la imagen. No me salía y entonces me fui a 
la iglesia y me encuentro frente a la imagen de San Francisco 
(del altar lateral). Ahí está, me dije y lo dibujé primero en 
relación de tres a uno”. “Hice después una imagen (en 
cemento, con armazón de hierro) de cinco metros de altura”. 
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La obra la realizó en la contra sacristía de la iglesia 
(hoy Capilla del Santísimo). La modelaba en los intervalos 
disponibles entre sus múltiples ocupaciones, se colocaba un 
delantal sobre el hábito, mientras alumnos del catecismo lo 
ayudaban, con sus indicaciones, a mezclar la pasta con 
cemento y con agua (como Daoiz Bonilla o los López 
Aquino). 


Al finalizarla no previó que el tamaño que tenía el 
volumen de la estatua era adecuado para ser contenido en la 
enorme sala, pero no para pasar por las aberturas del lugar. 
Por lo que hubo de fragmentar el volumen inicial, para que 
pudiera transponer las puertas y sobre rodillos trasladarse por 
la nave central. 


En la calle se montaron los bultos en un camión y 
fueron llevados al pie del cerro del abra. En la cima, en el rigor 
del verano, se construyó un pedestal de piedra de cinco 
metros de altura, con una escalera posterior. Todo el material 
se subió en parihuelas de madera. Las piezas de la estatua se 
subieron en un rastrón en V, formado por troncos de 
eucaliptos curados y varejones cruzados, tirados por dos 
yuntas de bueyes, de los hermanos Silva. 


El alzado de las piezas sobre el pedestal se realizó 
mediante un montacargas, diseñado por un señor húngaro, 
con troncos, sogas y una roldana. Los que “ponían manos a la 
obra” eran seminaristas y estudiantes mayores de vacaciones, 
dirigidos por el Director del Seminario el P. Vicente Vítola y 
otros colaboradores incluidos el encargado del campo donde 
se erigió la estatua y los Silva. Todo el conjunto arengado por 
el P. Domingo, con exhortaciones a rezar frente a los 
incidentes con peligro que “el bendito” se desplomara. 


Tal vez el verdadero milagro fue que todo concluyera 
felizmente. Fue bendecida por el arzobispo “in situ” el 25 de 


febrero de 1945, por la mañana, por la tarde haría la misma 
ceremonia en la inauguración del Colegio Parroquial. 


Los padrinos de la estatua al inaugurarse fueron el ex 
Presidente Alfredo Baldomir y su esposa, Sara Terra, quienes 
finalmente en algo deben haber contribuido y que según 
algunas versiones subieron en automóvil a la cumbre del 
cerro. Al concluir la ceremonia, el Sr. Zunino, que también 
era propietario de campos al otro lado de la R9, junto al 
Arroyo Maldonado, donde poseía un molino hidráulico y su 
residencia, ofreció un almuerzo criollo a la concurrencia. 


Hace 75 años que San Francisco en ademán de bendecir, 
mira desde la altura del cerro el transcurrir de la Ruta 9. La 
residencia de Zunino con el andar del tiempo, se convertiría 
primero en un sanatorio psiquiátrico y luego en sede de una 
institución de tratamiento de drogadicciones. 
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LA ESTATUA DE SAN FERNANDO 


La erección de la estatua de San Fernando Rey, del atrio 
de la iglesia, merece un capítulo aparte. Fue la primera estatua 
original, realizada en Maldonado, por el escultor Troiano 
(Troyano) Troiani. Este era italiano, pero de Udine de la 
región del Friuli (la región originaria de los padres de 
Domingo) y era amigo del Fray Félix de Artegna, que era 
friulano también (esa población es periférica a Udine). 


Fray Félix era maestro constructor titulado y artesano, 
era quien “armaba” las “Grutas de Lourdes”, el famoso Belén 
(pesebre) de la Iglesia de San Antonio y era el colaborador en 
las obras y refacciones emprendidas en los templos y casas 
conventuales capuchinas. Fue uno de los responsables de la 
construcción de las Capillas de la Asunción y la de la Virgen 
de los Treinta y Tres. Troiani (1885-1963), era un escultor de 
renombre formado en Europa, emigrado a la Argentina en 
1913, profesor de la Escuela de Bellas Artes de Buenos Aires. 


En el verano de 1942-43, estando el artista de vacaciones 
veraniegas proveniente de Buenos Aires, Fray Félix se lo 
presenta al Padre Domingo, que tenía el proyecto de rematar 
el frontón triangular del atrio de la iglesia con una estatua del 
Santo Patrono de la Parroquia y que daba nombre a sus 


habitantes. Le solicita el párroco la confección de la imagen 
del Santo Rey de Castilla y León, caudillo de la Reconquista 
contra los musulmanes, Conquistador de Córdoba, Sevilla y 
Jaén. 


El escultor modela la imagen en cemento de almáciga 
(mezcla de cemento y resina), mientras Domingo “le roba el 
oficio” (como dicen los albañiles locales). Mientras ejecutaba 
la obra, concurría a almorzar y en ocasiones frecuentes “a 
beber”, al Restaurante y Bar Marco de los Reyes, en la 
esquina de Sarandí y Florida. 


El pedestal lo erigió Fray Félix. Por módicos que fueran 
los honorarios, a Domingo le parecieron excesivos para la 
menguada caja parroquial, lo que le hizo desistir de 
encargarle el proyecto de la efigie de San Francisco (estaba 
acuciado económicamente por las obras en la misma iglesia, 
la construcción de las capillas del Barrio Lavalleja y del Pago 
del Sauce y la ampliación de la Iglesia de la Candelaria). 


Es así a despecho de la indiferencia que los fernandinos 
demuestran a esa estatua del Santo-Rey, esta es una obra de 
calidad, realizada por un artista italiano de renombre en el 
vecino país, por iniciativa del Padre Domingo. 
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FIN DE LA SEGUNDA GUERRA 


El fin de la guerra mundial en Europa, pero más 
especialmente la conquista de la Ciudad de París por los 
aliados, el 25 de Agosto de 1944, coincidiendo con la 
conmemoración de la Independencia Nacional, significó para 
la población de Maldonado uno de los acontecimientos 
aglutinantes de alegría que fue festejado por la gran mayoría, 
exteriorizando su regocijo volcándose en las calles, 
especialmente Sarandí y la plaza, aplaudiendo el anuncio, 
cantando estribillos: “a la Francia Libre”, “a De Gaulle”, 
entonando la Marsellesa. 


Estos festejos encabezados por descendientes de 
franceses: Angelie Lafferranderie, las señoritas Montañés- 
Honoré, los Fossemale, no encontraban eco, como se 
acostumbraba en los festejos patrióticos y populares, en el 
tañido de las campanas de las torres de la iglesia. Una 
delegación en la que participó la Quim-Farm. Plácida 
“Pachita” Silveira Larrat, concurrió a la parroquia para hablar 
con el Padre Domingo, este les dijo: “por supuesto que 
quiero, lo que pasa es que aquí no todos quieren, vamos a 
tocar las campanas”. No hay que olvidar los capuchinos 
italianos que residían aquí y los sentimientos anticomunistas 
presentes. En Maldonado existía una antigua tradición por la 
cual las campanas “estaban en la iglesia, pero pertenecían al 
pueblo”. 
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LÁ VÍSITA DEL PADRE PÍO 


El año 1950, fue para la Iglesia Católica un Año Santo, 
un Año Jubilar durante el cual se conceden indulgencias 
(gracias espirituales singulares) a los fieles que cumplen 
determinadas condiciones en Roma. Fue proclamado por el 
Papa Pio XII. Se celebró en la inmediata Pos-Guerra y en 
plena “Guerra Fría”, proclamado como el “año del gran 
retorno y del gran perdón” de todos los hombres, incluso de 
los alejados de la fe cristiana. Tuvo una extraordinaria 
participación de peregrinos de todo el mundo. Desde el 
papado se hicieron gestos significativos, como la 
proclamación del dogma de la Asunción de María, la 
canonización de varios santos y el estreno de las audiencias 
plenarias, con la posibilidad de “ver al papa”, fuera de las 
ceremonias, por los peregrinos. 


Desde la Arquidiócesis de Montevideo, se promovió 
activamente la participación en Roma de los fieles locales. En 
Maldonado el P. Domingo promovió la asistencia de un grupo 
de fernandinos, que el encabezó. Este retorno a Italia luego de 
23 años significó para él una experiencia espiritual 
extraordinaria con una profunda significación mística, al 
viajar luego de la peregrinación romana, al Convento 
Franciscano de San Juan Rotondo en Apulia para conocer al 
Padre Pío de Pietracalcina, portador de estigmas llamados 
pasionarios (semejantes a los de Jesucristo en su Pasión): 
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heridas en las manos, en los pies, en el hombro y en el costado, 
dolorosas y que tenían un olor no desagradable. 


Fue el fundador de los “Grupos de Oración del Padre 
Pío”, durante la guerra, que se extendieron a todo el mundo. 
Al recordar esa peregrinación, no se refería a su estancia en 
Roma, ni a la visita a distintos países europeos, que incluyó el 
tour fuera de Italia: Suiza, Francia, España y Portugal, sino 
casi en forma exclusiva a su visita a San Juan Rotondo. 


La ocasión de su relación personal con el Padre Pío, 
que incluyó, además de un diálogo, un contacto físico con el 
estigma de las manos, me fue relatada con ribetes de 
misticismo. 


Tenía en ese momento 51 años. Desde esa experiencia 
su conexión con las actividades conexas con el Padre Pío y su 
obra fueron permanentes hasta su fallecimiento, con la 
recepción de publicaciones, objetos de culto, fondos 
económicos, para extender el conocimiento de su 
pensamiento y su obra. El Padre Pío se convirtió en su guía 
espiritual. 


Presintió su canonización, luego de que falleciera en 
1968, la que no llegó a ver en el 2002, siempre atribuyéndole 
gracias recibidas. 
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Dos iniciativas de esa época quedaron frustradas e 
incompletas. Una fue la de la Capilla de Punta Ballena, para la 
que tenía “un donante” para financiarla, existieron planos 
para ella, incluso arribó el arzobispo para la bendición de la 
“piedra fundamental”, el 19 de marzo de 1949 (Día de San 
José), pero la iniciativa “no cuajó”. Ignoro su ubicación. 


La otra fue la utilización de un predio del Barrio Las 
Delicias, entre las Calles Guatemala y Bolivia. En ese predio, 
probablemente donado, se colocó por su iniciativa una Cruz, 
con un Cristo de bronce, que el mismo ayudó a colocar, 
cavando el pozo en la arena, en el frente a la calle que durante 
muchos años se denominó: “El Cristo” (actual Bolivia). Es el 
popularmente llamado “Cristo de las Rosas”. Está ubicado en 
una zona particularmente emblemática, ya que está erigido a 
cien metros de la Cañada de La Aguada y a trecientos de la 
costa, en el lugar donde desembarcó Juan Díaz de Solís el 2 de 
Febrero de 1516, para tomar posesión de estos territorios a 
nombre de España, emplazando una Cruz de madera y donde 
el capellán de su flota dijo la primer misa en los territorios de 
la Cuenca del Río de la Plata. Tampoco su iniciativa logró que 
con el trascurrir de las décadas, en ese lugar tan señalado para 
la evangelización del Cono Sur del Continente Americano, se 
construyera un templo recordatorio de este acontecimiento 
histórico, en el entorno de poblados barrios. 
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SU IMPRONTA Y PERSONALIDAD PASTORAL 


Un aspecto a considerar en el pensamiento del Padre 
Domingo es su falta de prejuicios. Si bien se oponía a los 
préstamos con altos intereses y en general a la instalación de 
“grandes superficies” de venta de comestibles, que arruinaba 
a los pequeños almacenes de los barrios, no tenía prejuicios 
personales por razones religiosas. 


Existía una comunidad judía, en general de origen centro- 
europeo, en Maldonado. Frente a la plaza estaba instalado en 
la esquina de las calles 18 de Julio y Florida, la Tienda “La 
Económica” de Salomón Solkowski, casado con Sara Katz, 
ambos polacos de religión judía, que tenían su vivienda detrás 
del comercio. Su hija “Felita”, tenía como lugar de juegos la 
plaza. 


El párroco en su deambular, se encontraba habitualmente 
con ella al mediodía y con gesto amistoso la decía: “Ven 
ayúdame a tocar las campanas”. Parte de los vecinos 
regulaban su vida con esos “toques”. 


La explosión de actividad inédita en la parroquia 
fernandina, que él regió, luego de la conclusión del período de 
construcción del templo (1885-1895), sin olvidar que en este 


lapso se contaba con la participación activa del Estado, al 
estar la Iglesia como institución integrada a él (Constitución 
de 1830), se logró por varios factores. 


En primer lugar, el apoyo económico de la población 
católica veraneante, a la que se las ingenió para que 
colaborara con importantes fondos. 


En segundo lugar, la participación activa de 
movimientos de fieles, tanto en la sede parroquial, como en 
los barrios y zonas rurales, a los que supo escuchar sus 
inquietudes, apoyar, reclutar y seleccionar, integrados en 
Acción Católica, Legión de María, la nombrada Cofradía del 
Santísimo Sacramento, Conferencia Vicentina, Jóvenes del 
Centro San Fernando, las ramas femenina y masculina de los 
Terciarios Franciscanos (TOF), también integrada por su 
iniciativa. 


En tercer lugar el apoyo de la Jerarquía del 
Arzobispado de Montevideo (a la que perteneció la parroquia 
hasta 1955, en que se integró al recreado Obispado de Melo y 
desde 1960 al nuevo Obispado de Minas) y de la Provincia 
Capuchina, sin olvidar que el mismo Arzobispo, luego 
designado Cardenal, Antonio María Barbieri, era capuchino. 


Esto se materializaba además en la promoción de 
cultos locales con la participación de fieles de las 
comunidades capuchinas en peregrinaciones a las 
conmemoraciones marianas, como el de la Virgen del 
Carmen del Santander, o la Virgen de La Candelaria (2 de 
Febrero), o a la Imagen de San Francisco en Abra de Perdomo 
(4 de Octubre), o el del Cristo de Loreley, apoyado por la 
Familia Seijo, en El Peñasco en la Ruta 39, entre Maldonado y 
San Carlos. Así como la declaración del templo parroquial 
como Santuario Arquidiocesano de la Virgen del Carmen del 
Santander, el 12 de octubre de 1954. 
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En cuarto lugar el elemento catalizador, el párroco, el 
Padre Domingo, aglutinador, removedor, de actividad 
incansable, de estar en todos lados, siempre en movimiento, 
que algunos calificaban de “fraile pedigúieño”, o de 
“insoportable insistencia”, movido por una fe desbordante y 
comunicativa y con una capacidad intelectual de fijarse metas 
en ocasiones lejanas y algunas inalcanzables. 


Era difícil de estar a su lado aún para sus hermanos 
frailes, según sus propias palabras dirigidas en carta a su 
Superior Provincial Fray Celestino (enero de 1945): “Estoy 
sin ningún cocinero, las cocineras del colegio con la mamá 
por morir; el lunes comienzan las clases; García (el cocinero 
de la casa parroquial) con quince días de descanso; hay 
forasteros en casa (frailes de vacaciones), Fray Roque se fue, 
Fray Félix no se quedó. Le pedí al P. Buenaventura, que Fray 
Félix viniera por lo menos por una semana y media, pero la 
única respuesta fue que inmediatamente partiera de aquí Fray 
Roque”. 


Lo que sigue de la misiva lo autorretrata por su mano: 
“Yo cura párroco (hago de) teniente cura, semi-sacristán, 
cocinero, barrendero, portero, mandadero, quintero, etc., etc., 
etc. Yo cumplo la obediencia pero que también otros lo hagan 
y tengan un poco de compasión y caridad al verme en la 
situación en que me hallo en estos días.” 


La carta también revela otra de las “facetas” del fraile, 
el de horticultor en el patio de “atrás” de la casa parroquial, 
predicaba con el ejemplo, plantando verduras para el 
consumo. También lo promocionaba, les decía a los 
residentes de los barrios periféricos de la ciudad: “Les hemos 
estado ayudando, pidiendo limosnas por todas partes, pero no 
es justo eso. Ustedes tienen allí un ranchito, rodeado de 
yuyos, no tienen ni siquiera una planta de perejil”, planten 
ustedes su tierra. 


Rememoro al Padre Agatángel Dri, su teniente cura 
primero y luego su sucesor al frente de la parroquia, 
extrayendo agua del aljibe para regar la quinta. 


La actividad incansable se veía además en la dificultad 
en hacerle tomar vacaciones o descansos, aún por orden 
médica. Por su lado, cuando sus superiores o su entorno le 
pedía mesura y calma en el ritmo “atropellado”, decía: “Ellos 
aveces no me entienden”. 


Por el lado de sus colaboradores: “Lo que le pido (al 
provincial) es que no deje volver al P. Domingo para Semana 
Santa, porque perderá todo lo que adquirió en estos días; no 
tiene por qué pasarla acá. Esto no lo digo sólo yo (P. Román 
Comunale, su teniente cura), también lo pide la gente de acá. 
Por favor, hágalo así por el bien de esta parroquia que tanto 
necesita del P. Domingo.” 


Padre Domingo de Tacuarembó, Dr. Mario Scasso Burehi 
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UN VECINO DE MALDONADO 


Los capítulos de la Provincia Capuchina 
Franciscana se realizan cada tres años redistribuyendo los 
desempeños de los integrantes de la orden, para la década 
del 50, al Padre Domingo se le habían renovado por lo 
menos en cuatro capítulos su destino como Párroco de San 
Fernando de Maldonado, con permiso particular de los 
superiores de la OFM Cap.. 


Dado los múltiples emprendimientos que tenía entre 
manos, en primer lugar el Colegio Parroquial y las obras en 
la sede y en Punta del Este, le prosiguieron confiando la 
complicada prosecución de su obra. Eso permitió que su 
figura prosiguiera conectada a la feligresía, pero también lo 
hizo convertirse en una de las “figuras” de la población. Su 
figura, con voluntad e ímpetu inagotable, su caminar rápido 
batiendo su hábito, que parecía flotar entorno a su cuerpo 
breve y esmirriado, en invierno cubriendo sus hombros con 
una corta capa de lana, llevando siempre el solideo 
franciscano cubriendo su cabeza calva. 


Su siempre apurado paso acompasado por el 
chasquido de sus sandalias y el batir de su colgante rosario. 
Su deambular en bicicleta por las calles de ripio o de tierra 
de la ciudad (hasta pasada la mitad de la década del 50 sólo 


estaban adoquinadas las calles del entorno de la plaza), 
estaban insertadas en el paisaje ciudadano. 


Su rápida y frecuente sonrisa, a la que daba marco su 
poblada barba, progresivamente encanecida, sus ojos 
brillantes de fe, de emoción y también con algo de picardía, 
atrás de la gruesa montura de sus lentes, montados en su 
poderosa nariz aguileña, toda su figura tenía un entusiasmo 
contagioso que sabía comunicarlo a su entorno, lo hicieron 
un “personaje” fernandino. 


Su preocupación por los niños, por su educación y 
también por su alimentación, los recolectaba por los 
barrios, organizándoles actividades deportivas, para luego 
proporcionarles bizcochos y chocolate con leche. La 
organización de actividades deportivas en los jóvenes, 
fundamentalmente futbolísticas, no estaban exentas de 
medidas higiénicas: “Ven a jugar, pero primero báñate”, lo 
cual no dejaba de levantar algunas resistencias (Ref. Telmo 
Blanco, futbolista). 


Dialogar con él sobre personajes de su tiempo, 
siempre llevaban la impronta de un contacto espiritual. 
Tenía una forma cambiante y adaptativa para dialogar con 
una persona, llaneza y “acanariada” para hablar con un 
paisano rural, o con un vecino barrial, tratándolo con un 
infaltable “che decime”, culta e informada para hacerlo con 
un veraneante doctorado, evidenciando una profunda 
cultura europea. 


Su conversación era de temática muy variada, pero 
el tema de la fe era el predominante, cuando hablaba de otro 
de los personajes icónicos contemporáneos, el Profesor 
Francisco Mazzoni (masón), “cuando le hablaba de mis 
cosas... aeseno le pude llegar”. 


50 
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Su aflautada y cascada voz, interrumpida a veces por 
silbidos asmáticos, que no dejaba de tener un tono imperioso, 
cuando requería algo perentoriamente, era muy particular. En 
ocasión estando mi madre en misa dominical, recién llegada 
de Montevideo, en el verano de 1950, una dama argentina, 
junto a ella en el banco, de esas que no utilizan lentes por 
coquetería, le pregunta: “dígame señora, ¿aquí predican 
mujeres?”. En una época que no se estilaba que las mujeres ni 
siquiera realizaran las lecturas litúrgicas. Tampoco la iglesia 
tenía en esa época micrófonos, ni amplificación. 


Mi padre (llegado como médico en 1948) lo 
recordaba, cuando al llegar a un domicilio, requerido por una 
consulta de un paciente enfermo, que no era raro encontrarlo a 
él allí. Enterado de un feligrés enfermo se apresuraba a estar 
junto al doliente para reconfortarlo. Para reconocer la casa de 
un paciente en un barrio, una de las señales identificatorias 
que mi padre describía, era el signo “de la bicicleta”. Era el 
medio más común de transporte de los obreros, la bicicleta en 
el exterior de la casa era señal que un miembro de la familia 
había ido a una casa o un comercio próximo, que tuviera línea 
telefónica, para llamar por ese medio al médico. Si había dos 
bicicletas, una era la del fraile. 


También relataba, que arribando manejando el 
ómnibus escolar a la Estación de Servicio de la Shell, de 
Pascual Gattás, en la esquina de Sarandí e Ituzaingó, 
estacionándolo junto al expendedor, le decía: “a ver che, un 
poco de líquido para este sediento”. 


La bicicleta era un medio de desplazamiento habitual 
en Maldonado, principalmente entre los obreros y 
empleados. Las restricciones de combustible durante la 
guerra, la precariedad de los servicios públicos de transporte 
y el costo elevado de los vehículos automotores, lo hacían el 
medio principal de transitar. Domingo la utilizaba en sus 
visitas domiciliarias a sus feligreses, a los lugares de 


catequesis y a las capillas periféricas al casco urbano. 
Contaba Domingo Burgueño: “Un señor argentino le trajo un 
motor para que no pedaleara tanto. Creo incluso que fue el 
primer motorcito de bicicleta que hubo en Maldonado, lo tuvo 
el Padre Domingo”. 


Los primeros años de la década del 50 fueron muy 
difíciles para Maldonado, las temporadas turísticas 
veraniegas, la principal fuente de ingresos para sus vecinos, 
se habían acotado severamente por el enfrentamiento del 
Gobierno del Uruguay con su par argentino, presidido por el 
Gral. Juan Perón. Las aspiraciones del Padre Domingo, una 
vez concluidos sus emprendimientos, de iniciar otros, fue 
imposible frente a la crisis económico-política. 


En esos años, uno de los personajes “de pasada” en el 
transcurrir de Maldonado que “se conecta” con el Padre 
Domingo, era el Embajador de España en el Uruguay, Carlos 
Cañal y Gómez-Imaz, Marqués de Saavedra. Probablemente 
la conexión fue a través de uno de sus apoyos locales: 
Laureano Alonsopérez, muy conectado a su vez con la 
representación española. A pesar del largo apellido y título era 
una persona sencilla y amable, que tuvo una extensa 
vinculación con nuestro país, entre 1951 y 1959, 


Fue un personaje de destacada actuación, clave en la 
reanudación de relaciones diplomáticas a nivel de embajadas 
entre ambos países (1952), se destacó su particular empeño de 
atenuar la división existente en la numerosa colectividad 
española residente, como resultado de la Guerra Civil. 
Durante su desempeño se construyó la sede de la 
Representación Diplomática en Montevideo, en la Avd. 
Brasil y la Calle Libertad. 


El y su familia recibieron el reconocimiento y la 
estima de sus sucesores en el cargo, por su destacada 
actuación (que recogí personalmente): Rafael Ferrer Segreras 
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(quien fuera Secretario de Embajada en su período) y Joaquín 
Aristegui Petit. También de su personal de servicio, que traté, 
le demostraban una particular devoción y agradecimiento. 


El embajador y su familia en Maldonado, alquilaban 
una residencia propiedad de la Familia Supervielle, en la 
Parada 31 en Pinares, sobre la Rambla Costanera, junto a la 
Cañada del Molino, llamada “Triana”. Los fernandinos los 
denominaban habitualmente: “los Marqueses de Triana”. 


Su presencia era habitual en las misas dominicales en 
la iglesia parroquial, durante la temporada veraniega. Fueron 
colaboradores generosos de la parroquia. El 8 de diciembre de 
1956, tomé mi Primer Comunión, en la iglesia parroquial, con 
un numeroso grupo de compañeros, integrado también por un 
hijo del embajador: Iñigo. El chocolate con masas que se 
ofreció después de la ceremonia, corrió por cuenta de él. 
Luego el mismo funcionario, organizó en el patio del colegio 
“un picado” de fútbol, en el que él mismo compitió, con los 
que habíamos participado del sacramento. 
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EN EONCORDIA (R.A.) 


Un nuevo capítulo provincial capuchino, en 1955, le 
confía un nuevo destino: el Colegio Capuchino de la Ciudad 
de Concordia, Provincia de Entre Ríos, en un retorno a la 
Argentina luego de 29 años (se hace cargo a comienzos del 
año lectivo en 1956), teniendo 56 años. 


Dejaba atrás 15 años de labor pastoral y edilicia muy 
significativas para su parroquia, la cual abandonaba 
fraccionada, habiéndose creado la Parroquia de Punta del 
Este, uno de sus proyectos más queridos. Su aspiración era la 
multiplicación de sedes parroquiales debido a la duplicación 
de la población fernandina que pasaba de los 10000 
habitantes y la de Punta del Este se había triplicado. Un 
profundo sentimiento de tristeza embargó a sus feligreses, 
pero según sus palabras: “yo soy como un soldado, si me 
dicen de ir, yo voy”. 


En su ausencia y durante muchos años, en la conocida 
Casa de Fotografía “Toja”, sobre la Calle Sarandí, estuvo en 
exposición en su vidriera, una gran foto de la efigie sonriente 
del Padre Domingo. 


Un período muy difícil para la República Argentina 
que salía de la administración previa, con un traumático 
Golpe de Estado militar, en setiembre de 1955, que había 
derrocado al Presidente Perón. Su administración había 
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tenido muy graves enfrentamientos con la Jerarquía de la 
Iglesia Católica Argentina. La labor educativa cristiana era 
uno de los instrumentos para intentar zurcir la desgarrada 
trama social. Con el acostumbrado entusiasmo pone manos 
en la labor educativa. 


El colegio al que fue enviado a dirigir era un instituto 
muy superior en importancia a su obra previa. Se trataba del 
Instituto Nuestra Señora de los Angeles del Convento de los 
Capuchinos (OFM Cap.). Fundado en 1905, el edificio se 
desarrollaba en L, a lo largo de dos cuadras, en dos plantas, 
con salones de clase, administración, salones de profesores, 
habitaciones y comedor para alumnos pupilos, baños, cocina, 
despensa y gimnasio. 


Durante su estadía en esta ciudad, planteó el terminar 
la Iglesia del Convento de Ntra. Sra. de los Angeles, 
inconclusa, en sentido longitudinal, agregando el crucero y 
edificando el presbiterio, así como refacciones en el edificio 
escolar. La nave del templo terminaba en un muro, junto al 
cual estaba el altar provisorio. Detrás del muro se prosiguió la 
obra de ampliación. En las homilías pedía apoyo económico 
para la obra: “porque no veo el día en que podamos tirar abajo 
esta pared”. Su deseo se cumplió años más tarde de su 
traslado. 


En los dos trieños que permaneció en Concordia su 
presencia se hizo notable por su incansable recolección de 
fondos para la finalización del templo, “casa por casa”, por la 
introducción del conocimiento de la Obra del Padre Pío y por 
su visita a los enfermos del Hospital de Concordia. Era 
famoso porque su trayecto al hospital, lo realizaba en 
bicicleta, unas quince cuadras desde el convento, doce de 
estas en uno de los sentidos lo hacía a contramano, frente a las 
advertencias de los transeúntes que le decían: “Padre, va a 
contramano”, les respondía: “No se aflijan, Él de arriba me 


cuida”. El avanzar en “zig-zag” en las calles en subida, en la 
bicicleta con protección en la rueda trasera, para que no se le 
enredara el hábito, que remangaba en el cíngulo. Los vecinos 
de la iglesia del colegio, lo veían pulir la cruz de bronce de la 
torre, a través de un “ojo de buey” de la estructura y controlar 
los obreros mientras se construía la ampliación, subido a la 
techumbre de la obra. 


Era el capellán de la Capilla del Hospital, luego de la 
misa matutina se dedicaba a la visita de los internados en las 
salas, acompañando, escuchando, consolando. 


Aún lo recuerdan los testimonios por su inquietud, su 
humildad, su atención a los requerimientos y por su “llegada” 
afable a la gente, la alegría que irradiaba a su entorno, su 
cercanía con los niños y jóvenes, la suavidad al reprender las 
faltas, pero no sin firmeza. También en una incansable 
procura de auxilio a los necesitados. Llamaba la atención en 
su devoción en las liturgias y en lo breve y conciso de sus 
sermones. Se le reconocía ejecutividad y eficiencia en sus 
emprendimientos y a la suavidad firme con que imponía sus 
directivas. 


Padre Domingo de Tacuarembó, Dr. Mario Scasso Burehi 
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DE NUEVO EN URUGUAY: NUEVO PARÍS 
Y SAN FRANCISCO DE CARRASCO 


En 1962 se lo traslada nuevamente a Montevideo, a la 
Parroquia de San Francisco de Asís en Nuevo París, como 
teniente cura, tenía 62 años. Durante este destino, al que 
volvía luego de un lapso de 30 años, encaró la edificación de 
la Capilla de San Antonio, en la Calle José Llupes y Turubí, 
frente a la Plaza Pbro. José de Monterroso, a unas quince 
cuadras de la sede parroquial, en un barrio obrero, donde 
existía un centro de catequesis. Popularmente llamada “San 
Antoñito”, para diferenciarla de la Iglesia del Convento de 
San Antonio de la calle Canelones. 


Nuevamente se lo ve en su misión “recaudadora” y 
“removedora” de voluntades, a la vez que desplegaba su 
energía, en constante movimiento, planificando la 
cimentación, luego sobre andamios y techumbre, realizando 
tareas de albañilería, intentando resolver todos los problemas 
y realizar todas las cosas a la vez. Según sus propias palabras: 
“Con la ayuda de los vecinos, hice las paredes con ladrillos, la 
planchada, la mezcla, todo. Como se dice, largué mucho 
sudor”. Paralelamente se encargó de la labor pastoral en ese 
barrio periférico. 


Luego fue destinado al cargo, tal vez el más importante 
para la OFM Cap., de Maestro de Novicios en San Francisco 
de Carrasco, en Colonia Nicolich, Canelones. Allí estuvo a 


cargo de los novicios, impartiendo la formación franciscana y 
también siguiendo el precepto de “ora et labora”, según 
referencia de uno de sus pupilos: “los hacía trabajar como 
negros” en los momentos libres. 


Durante su período en el Convento de San Francisco y 
en la Parroquia de San Francisco de Carrasco, 1962-1975, 
ocurrieron a lo largo de esos 13 años, en la Comunidad 
Universal Católica hechos de gran trascendencia: el Concilio 
Ecuménico Vaticano II (convocado por SS Juan XXIII-1962, 
cerrado por SS Pablo VI-1965) y la Conferencia Episcopal 
Latinoamericana de Medellín (Colombia-1968). En ambos 
participaron obispos uruguayos y los documentos emitidos 
en ellos tuvieron una enorme repercusión en la Grey Católica. 
En nuestro país la resonancia fue profunda y desencadenó 
posiciones encontradas, incluso con trascendencia política, 
con conmociones que llevaron a la creación de la Diócesis 
Maldonado —Punta del Este, en 1966. Al frente de ella se 
instaló al ex Obispo Auxiliar de Montevideo, Monseñor 
Antonio Corso, de posición conservadora. 


Con motivo de la ceremonia de toma de posición del 
obispo y de la elevación de la Iglesia de San Fernando a 
Catedral, el Padre Domingo está presente en la ceremonia. 
Estaba arrodillado en los escalones del comulgatorio y lo vi 
estremecerse durante el discurso del Pbro. Aquiles Sención, 
(Párroco de Ntra. Sra. de los Remedios de Rocha) que habló 
en nombre del clero diocesano, cuando dijo que el pueblo de 
Maldonado era poco creyente. 


La fe de Domingo estaba más allá de toda 
consideración que planteara diferencias en el mensaje, su 
posición frente a ricos y pobres, siempre fue invariable y 
llana, a pesar de su cultura, sin disquisiciones filosóficas 
doctrinarias. En visitas del Padre Domingo a Maldonado, 
existía el reclamo de fieles para que retornara, a lo que 
respondía: “ustedes recen y yo empujo y de repente me traen 
paraacá”. 
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POR SEGUNDA VEZ PÁRROCO 
DE SAN FERNANDO DE MALDONADO 


En 1973 se había roto la institucionalidad democrática 
y se había instaurado un “Proceso Cívico-Militar”, que había 
sucedido a una conmoción social, provocada por una 
guerrilla urbana, crisis económica e inestabilidad sindical, 
instaurado nuevas tensiones en la comunidad nacional y 
fernandina. Existieron desavenencias entre la comunidad 
capuchina de Maldonado y el obispado, por lo que, como una 
solución de concordia, fue trasladado nuevamente como 
Párroco de San Fernando en 1975. 


Llegaba a la ciudad, luego de 20 años de ausencia, 
tenía 75 años. Su aspecto parecía aún más frágil y endeble, 
más encorvado, pero su andar se mantenía ágil, seguía 
utilizando la bicicleta para trasladarse y su voluntad y energía 
parecían conservadas. Su rostro enjuto venía marcado por la 
cicatriz del tratamiento de un carcinoma cutáneo en el ala de 
la nariz y su barba se había encanecido totalmente. 


La ciudad era distinta, la comunidad era diferente, la 
parroquia había cambiado. 


Maldonado había multiplicado su población por 
cuatro desde la década del 40. Nuevos barrios habían surgido 
y la conexión urbana con Punta del Este (declarada ciudad en 
1957), estaba totalmente establecida. La población veraniega 


superaba las 100.000 personas. El incremento poblacional se 
había producido por migración dentro del departamento, 
desde otros puntos del país y aún desde el exterior. 


Muchos vecinos “nuevos”, habían perdido la relación 
con sus comunidades albergando sentimientos de 
“desarraigo”. Las diferencias de orientación del mensaje del 
clero, habían repercutido negativamente en la feligresía, que 
a despecho del incremento de los vecinos, seguía existiendo 
una sola parroquia en la ciudad. Otras creencias religiosas 
cristianas y exotéricas comenzaron a cosechar adeptos, en 
una espiritualidad y aún “fetichismo” diferentes. En un 
sacerdote que siempre había basado su misión en el contacto 
personal, su queja: “ya no conozco a nadie”, expresaba una 
realidad palpable a los ojos de un apostolado. 


La parroquia no era la misma en su estructura. Los 
vínculos con el Colegio Parroquial se habían diluido, las 
exigencias económicas habían obligado a vender el ómnibus 
(por otra parte los transportes públicos habían mejorado 
signtficativamente). 


En el templo, los nichos de los muros laterales se 
habían tapiado y se habían retirado las imágenes, el 
comulgatorio de mármol se había retirado, se eliminaron las 
gradas y las mesas de los altares laterales del crucero, con el 
fin de concentrar la atención en el altar principal y en 
disminuir la veneración a los santos, según la interpretación 
pos-conciliar. 


La antigua Casa Parroquial se había destinado a un 
experimento de convivencia familiar cristiana, lo que había 
deteriorado el conjunto y se había construido por iniciativa 
del Padre Tomás Bruno (ex estudiante de arquitectura), una 
moderna residencia conventual. El Museo Parroquial se 
había desmantelado, las piezas líticas indígenas y el cañón se 
vendieron y el resto de las piezas se arrumbaron y finalmente 
parte de los objetos litúrgicos y de ornato, fueron trasladados 
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en calidad de préstamo al Museo Regional Francisco 
Mazzoni. Las peregrinaciones, las fiestas patronales, se 
habían, sino olvidado, sí habían perdido jerarquía. 


Fue recibido con mucho cariño por “sus viejos 
feligreses” y renovó su compromiso con ellos desplegando 
una incansable agenda de actividades. Acostumbrado a decir: 
“sí, sí” a todo tipo de solicitudes y también a sus 
consiguientes y acostumbradas impuntualidades y retomó los 
desplazamientos en bicicleta, para visitar en su domicilio a 
los parroquianos, ignorando muchas veces el nuevo flechado 
de la dirección del tránsito de las calles de todo el casco 
urbano. 


El nuevo párroco encara su antiguo proyecto de dotar a 
los barrios periféricos de capillas, que llevaran allí al culto 
cristiano. El Padre Tomás, había iniciado la edificación de un 
templo en el Barrio Rivera, poseedora la parroquia desde la 
anterior gestión de Domingo, del terreno de la esquina de las 
Calles Joaquín Suarez y Cnel. Leonardo Olivera. Se había 
gestionado una donación a “Adveniat” (“Que venga”... Tu 
Reino), que es una organización de ayuda de los católicos 
alemanes al servicio de los católicos de Latinoamérica y el 
Caribe, que destina fondos económicos a propuestas locales. 
Se reactivan los trámites logrando los fondos necesarios para 
finalizar las obras de la Capilla, dedicada a San José Obrero, 
que se consagra el 11 de diciembre de 1977. 


Las dificultades en esos nuevos tiempos de conseguir 
donaciones y “mano de obra benévola”, como asimismo el 
aumento notorio de los costos de la construcción en general, 
fueron subsanadas. 


También se dedicó a la pintura en el interior del templo 
parroquial y a la recolocación de imágenes en los nichos de 
las paredes laterales del crucero, reabiertos. 


Multiplicó actividades en los centros catequísticos 
barriales y con la ayuda de la “Legión de María” y de los 
integrantes de las Conferencias Vicentinas, realizaba repartos 
de “surtidos” a las familias necesitadas y se suministraba a los 
niños, los sábados y domingos, café con leche y bizcochos. 


Siempre insistiendo también con la necesidad de 
cultivar las huertas, es decir, la promoción del auto sustento, 
con reparto de semillas de hortalizas, “hagan su quintita”. En 
el Barrio Hipódromo, consiguió herramientas y semillas que 
fueron suministradas a unas veinte o veinticinco familias, 
luego realizó un concurso para premiar las mejores. De esa 
manera estimuló el trabajo familiar y el mejoramiento del 
“puchero”. Recordaría seguramente el emprendimiento 
agrícola familiar de su niñez en Tacuarembó. 


La instalación del Hipódromo a la vera del carretero 
que une a Maldonado con San Carlos, en la década del 60, 
había consecuentemente llevado a la formación de un núcleo 
de población con numerosas “necesidades sociales 
insatisfechas”. Uno de los objetivos del párroco fue 
precisamente misionar allí. 


La crónica carencia de fondos en las arcas 
parroquiales, en un período de crisis económica de la 
población en general, la trató de subsanar congregando a 
personas en cada manzana urbana, organizándolas para que 
mensualmente recolectaran fondos para los emprendimientos 
en marcha. Mi madre y su vecina la Maestra Angelita 
Burgueño, se encargaban de la manzana en la que residían, la 
comprendida entre las Calles Sarandí, Florida, R. Guerra e 
Ituzaingó. Teniendo en cuenta la importancia de los negocios 
de la zona y en general de la poca resistencia a los 
requerimientos, le llevaban el producto de lo recogido al 
párroco. Este siempre las recibía dando gracias a Dios y 
diciéndoles que recolectaban más de lo esperado. Buena 
política de estímulo. 
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Comprendiendo la importancia histórica del 
patrimonio religioso que gestionaba, publicó obras de 
divulgación sobre la ahora catedral y del contenido artístico 
que alberga. 


Retomó la prédica y la difusión de la Obra del Padre 
Pío, en la visita consecuente con los enfermos, en los grupos 
de oración, en la recepción y distribución de revistas de 
información provenientes de Italia. 


Toda esta actividad estaba matizada por la sensación 
del cansancio físico, de la dificultad respiratoria asmática, de 
su constipación intestinal. Le comunicaba sus dolencias a 
todos sus feligreses y su sentimiento de “muerte inminente”. 
Los que lo apreciaban alarmados, concurrían al consultorio 
de mi padre, a dos cuadras y media de la parroquia y la decían: 
“doctor, el Padre Domingo está muy mal, vaya a verlo por 
favor”. Al terminar la consulta mi padre “se allegaba”, para 
encontrarlo corriendo de aquí para allá, o alguien le 
comunicaba: “no doctor, el padre no está, fue en bicicleta 
hasta la Capilla San José”. 


En 1976, se reúne la Comunidad Capuchina de toda la 
Provincia, aquí en Maldonado para conmemorar los 50 años 
de su ordenación sacerdotal. 


En 1978, a los 78 años culmina su actividad como 
párroco de San Fernando. Lo había sido por 18 fructíferos 
años, fue el párroco de más prolongada actividad en el S. XX, 
aquí. También fue su empleo más prolongado. Su teniente 
cura Celestino Spinetti, asumió la conducción parroquial. 
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g U g ÚLTIMOS AÑOS 


Ya entrando a los 79 años, la autoridad provincial 
capuchina autorizó su permanencia en la parroquia. Esta 
permanencia se extendería a lo largo de 16 años. 


No fue una etapa carente de responsabilidades 
jerárquicas, ya que Mons. Corso lo designó en varias 
oportunidades, durante sus ausencias en la sede episcopal, 
Vicario General. 


El 22 de mayo de 1983, tuvo un día agitado, estando en 
primera línea en la organización de la recepción y asistencia a 
la misa dominical de los Reyes de España, Don Juan Carlos y 
Doña Sofía, en la Catedral de Maldonado. La misa la ofició el 
Nuncio Apostólico, en presencia del obispo y el clero local. 


En 1985, se reinstituyen los gobiernos nacionales y 
departamentales electos democráticamente. En ese año 
fallece el primer Obispo de la diócesis, Mons. Antonio Corso 
y asume su cargo el sucesor Mons. Rodolfo Wirtz. 


Esta etapa a despecho de su edad, octogenario, luego 
nonagenario, no por ello disminuyó su contacto personal con 
sus queridos feligreses y a las visitas a los enfermos. Con la 
sucesión de los años, le impidieron desplazarse en bicicleta 
por las calles, ahora con un tránsito vehicular multiplicado. 
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Los sucesivos Intendentes Departamentales, le 
recriminaron personalmente su deambular por las calles 
fernandinas a contramano. Benito Stern lo rezongó por sus 
contravenciones a las normas de tránsito, a lo que Domingo se 
excusaba: “Acá la gente es buena, me ven venir y paran”. 
Domingo Burgueño, su sucesor, lo reconvenía: “Padre 
Domingo, sepa que en Maldonado actual, hay que respetar las 
señales de semáforos, flechas y carteles. Son obligatorias para 
todos, también para usted, ¿entendió?”. 


Corriendo sus 80 y largos años el accionar conjunto de 
su inestabilidad física, la sordera progresiva, sus superiores 
jerárquicos, su médico y las autoridades municipales, le 
impidieron proseguir con esta forma de desplazamiento. Esto 
motivó reiteradas quejas de su parte: “Ya no me dejan más, no 
tengo estabilidad, ni fuerzas” y un reconocimiento: “Estoy 
viejo”. 


Lo traté desde el punto de vista médico, en este lapso 
de su vida, su figura más baja por la curvatura de su columna, 
su cuerpo más delgado aún, envuelto siempre con un hábito 
franciscano flotante, muy ceñido el cinturón en un abdomen 
excavado, del que colgaba el rosario, calzado siempre, no 
importando la estación, de sandalias “franciscanas”, su rostro 
enjuto y afilado, siempre unido a sus lentes, enmarcado de 
una barba blanca larga hasta su pecho y su encanecida calva 
cubierta por el solideo. 


Era aparte de su enfermedad respiratoria asmática y 
restrictiva por las secuelas de la tuberculosis pulmonar, de su 
perenne dificultad de conciliar el sueño, de los inevitables 
dolores reumáticos, de su pertinaz constipación intestinal, a la 
que refería como origen de todas sus dolencias, un 
hipocondríaco. Siempre al borde de la muerte, “no puedo 
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más”, “no tengo memoria para nada”, “ya no doy más”, “no 


33 c6 


tengo fuerzas”, “me duelen los huesos”. Pero en contrapartida 


exhibía una voluntad y sobre todo una disposición de 
servicio, al parecer inagotables. Estaba tendido en su cama, 
en su austera celda conventual quejándose de su asma (del 
que era imposible indicarle medicaciones modernas, 
prefiriendo polvos inhalados perimidos), o de los dolores 
abdominales, que le provocaba su tránsito intestinal perezoso 
y los purgantes que ingería (donde era más fácil indicarle 
medicamentos nuevos, pero más difícil realizar 
modificaciones dietéticas en su magra dieta), pero si alguien 
llegaba solicitando un sacerdote para un enfermo, o para 
consolar deudos de un fallecido, saltaba de la cama se 
colocaba el hábito y partía a su “misión”. 


Su memoria reciente podía estar afectada, olvidaba a 
veces registrar bautismos que realizaba, pero podía recitar 
pasajes de las Sagradas Escrituras sin problemas, recordaba 
personas y hechos perfectamente. Era ameno en su relato y 
también gracioso y pícaro, relatando anécdotas de su periplo 
vital, hasta de su residencia genovesa. Su letra manuscrita era 
elegante, pero también hasta los noventa años escribía cartas 
extensas a máquina, manteniendo correspondencias 
múltiples, incluso con la Obra del Padre Pío en Italia. 
Administraba fondos de esa procedencia distribuyéndolos 
entre parroquias más pobres, para realizar misas dedicadas. 


Su mente estaba siempre proyectando 
emprendimientos: “Aquí se necesitan cuatro parroquias más” 
y frente a las dificultades, su Fe: “El proveerá”, “Cuando El lo 
disponga”. Cuando me despedía tampoco faltaba: “Que Dios 
telo pague”. 


En varias oportunidades el 4 de octubre, el Día de San 
Francisco, la comunidad capuchina en Maldonado, nos 
invitaba a los médicos que la asistíamos en forma profesional 
(Dr. Horacio Iriondo, mi hermano Alberto, al Director 
Técnico de la Asistencial Médica Dr. Carlos Chabot y a mí) y 
al obispo de turno (Corso o Wirtz) a almorzar un asado en la 
casa conventual. El asador parrillero era el relojero Dreyfus 
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Pérez. El animador de las comidas era el Padre Domingo 
contando anécdotas jocosas de su vida sacerdotal. 


Su pequeña celda estaba repleta de papeles, 
correspondencia, publicaciones, que trasparentaban su 
actividad epistolar de comunicación. 


Ofició misa hasta el final de su vida, la potencia de su 
voz en retroceso, el sempiterno inicio de sus preparadas 
homilías (en papel cuaderno de apretada letra): “Amados 
hermanos”, le era necesario acercarse al micrófono, lo que 
hacía audible a la asistencia al oficio, sus sibilancias 
asmáticas. 


A muchos fernandinos bautizó, les dio su Primera 
Comunión, luego casó y bautizó a sus hijos, a los que también 
ofició sus matrimonios y bautizó a sus nietos. También a 
muchos los acompañó con el Sacramento de la Unción de los 
Enfermos. Formó con muchas familias estrechos vínculos. 
Muchas parejas buscaban su bendición matrimonial, como 
garantía de perdurabilidad. A los muchachos que le pedían 
consejo si debían casarse con su novia, les contestaba: “Si te 
decides por sí o por no, de las dos formas va haber momentos, 
de que te vas a arrepentir de la decisión tomada” (Ref. 
Gualberto Hernández Calcerrada). 


Fue apreciado por la comunidad en general, católicos 
ono. En ocasiones de necesitar fondos económicos, recurría a 
Tobías (Tito) Polakof, importante empresario judío en varios 
ramos, desde tiendas a supermercados, muy solidario, quien 
nunca se lo negaba (era también mi paciente y cuando 
conocedor del hecho le preguntaba, me contestaba: “Como le 
voy a negar al padre, si me pide para los niños”). No vacilaba 
en recurrir al Intendente Burgueño (a quién había casado en 
dos oportunidades), para pintar la Catedral, ya declarada 
Monumento Histórico Nacional en 1984. 


Volvió a ser un personaje carismático de Maldonado, 
sus anécdotas recorrieron y aún recorren la ciudad. Siempre 
sus palabras y sus acciones enmarcadas en una Fe Cristiana 
inconmovible. Fue la única persona que el Gobierno 
Municipal, encabezado por Benito Stern, nombrara en vida, 
con su nombre (religioso), la plaza del Barrio Tassano de la 
Ciudad de Maldonado. Este homenaje inédito (según las 
reglamentaciones, para un nombre propio, con mayorías 
especiales de la Junta Departamental, se debe iniciar a los 
diez años de fallecido), fue solicitado por un grupo numeroso 
de vecinos. La inauguración de la plaza, el 11 de diciembre de 
1987, contó con su presencia conmovida y contrariada: “Me 
van a hacer perder mi salvación”. 


En sus últimos años, su día comenzaba muy temprano 
y transcurría entre la oración, la celebración de la Eucaristía a 
las 8 de la mañana, las visitas a los enfermos, llevado por 
diversos solícitos feligreses en automóvil, controlar 
escrupulosamente las celebraciones de misas comprometidas 
con la Fundación del Padre Pío y las suscripciones a su 
revista. Era cuidadoso en el rezo de todas las horas de la 
Liturgia de las Horas. Confesaba al que se lo solicitaba y el 
mismo se confesaba con un compañero de la fraternidad, 
siempre “de rodillas”. 


Animaba diversos grupos de oración y del 
Movimiento de Cursillos de Vida Cristiana (Cursillistas). 


Nunca terminaba su jornada antes de las 21 o 22 horas, 
de actividad interrumpida sólo por una breve siesta, lo cual no 
obstaba a sus perennes quejas de cansancio y dolores. Los 
domingos además de la misa matutina, siempre en el 
confesionario. 


Sus compañeros de fraternidad lo recuerdan como el 
más viejo de la fraternidad, junto con Fray José de Turín, 
ambos de oración constante, pero él se caracterizaba por una 
alegría desbordante y durante las comidas de la comunidad, 


OS 


hacía bromas a otros compañeros o se reía de sí mismo. Luego 
de la cena, iba a la iglesia y rezaba prolongadamente en el 
presbiterio, de rodillas y postrado frente al Santísimo 
Sacramento, sólo iluminado por la lámpara de éste. 


Esa etapa de su vida quedó registrada 
fotográficamente y en forma de videos por Ricardo Biurrum y 
su hijo. 


El 12 de octubre de 1992, contando con 93 años, 
celebró los 50 años de la inauguración de la Capilla de los 
Treinta y Tres y sucesivamente el 24 del mismo mes, recibió 
en nombre de la feligresía fernandina, la Imagen Histórica de 
la Virgen de la Florida, que presidió el nacimiento de la Patria, 
en su peregrinación a todas las sedes de las diócesis del país, 
iniciada el 25 de Agosto, con motivo de los 500 Años de la 
Cristianización de América, declarada Patrona del Uruguay 
desde 1962. El Padre Domingo fue pionero en esta Devoción 
Mariana. 


Estuvo internado en alguna ocasión en el Sanatorio 
Cantegril, por sus afecciones respiratorias en los empujes 
invernales, pero estas internaciones no impedía que se 
“escapara” de su habitación, con el volumen de suero en alto 
en un soporte y su vía venosa colgando, para visitar otro 
paciente internado, confortándolo y rezando junto a él. 


Una caída en diciembre de 1993, le provocó una 
fractura del cuello de uno de sus fémures, lo cual a los 94 años 
produjo su derrumbamiento físico. Falleció en el seno de su 
comunidad, en su celda conventual el 8 de enero de 1994. 


El 30 de mayo de 1999, el Día de San Fernando, el 
Santo Patrono, a los 800 años de su nacimiento y en el mes 
que se cumplían los 100 años del nacimiento de Humberto 
Orzetti, sus restos mortales se colocaron en la nave lateral sur 


de la catedral, bajo una talla en madera de su efigie del 
escultor Arévalo. 


El 15 de agosto de 1999, Día de la Asunción de María, 
en el 73 aniversario de su ordenación sacerdotal, se inauguró 
enfrente de la Capilla de la Asunción de la Laguna del Sauce 
(a los 56 años de su bendición), una estatua de su figura del 
escultor maldonadense Mario Lazo. 


Si como dice Santa Teresa de Jesús: “Obras son 
amores y no buenas razones”, un cristiano tiene que hacer 
obras y el Padre Domingo puso amor en las obras que 
emprendió. Obras materiales que perduran y siembra 
espiritual que realizó en muchas personas con las que supo 
comunicarse en forma sutil y esperanzadora. 


Siguió fielmente el mandato de San Benito: “Ora et 
labora” y el de San Agustín: “Trabaja como si todo 
dependiera de ti, reza como si todo dependiera de Dios”. 


Peleó sin descanso para conseguir los fondos 
económicos necesarios, para cubrir las necesidades, en 
primer lugar de los niños y de la comunidad en general. 


Su bondad y humanidad fueron un foco de luz, en 
momentos de transición de la sociedad fernandina. 


Sus máximas debían ser: Yo existo no para ser amado y 
admirado, sino para amar y actuar. Es mi obligación 
preocuparme por la sociedad y también por el decoro de la 
Casa de Dios. 


Dr. Mario Antonio Scasso Burghi 


marioascasso@ gmail.com 
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